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Cuento infantil... género nunca acabado, 
la fantasía en la formación de los niños 
que serán los hombres del mañana.. 



?..Aquí faltó la fuerza de mi 
elevada fantasía; pero ya eran 
movidos mi deseo y mi voluntad, 
como rueda cuyas partes giran 
todas igualmente, por el Amor 
que mueve el Sol y las demás 
estrellas." 

DANTE ALIGHIERI ( Divina Comedia 



A mis padres, 
a mis hermanos, 

a mis sobrinos, 
a mi abuelita. 

A todos los hombres y mujeres que 
hacen de la enseñanza en obra y 
pensamiento, el manantial de 
sabiduría para cada uno de sus 
pupilos. 
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INTROVUCCION 

La lengua C4 el sistema de expresión hablado, partí 

culak o de una comunidad determinada. La palabra deaigna 

la realidad humana que adquiere un sentido en la expke- - 

4ión. Gracias a la palabra, el hombre ha podido mani¿e4--

tak 4u4 sentimientos y pensamientos. Una 6okma de tkanami 

tík todo este sentir e4 e/ cuento. 

La litekatuka como todas bus artes, sin duda alguna, 

ha debido adaptarse en cada época a una concepción diée--

kente de La vida y a un nuevo sentido de 104 valores. Su 

deaakkolto está enlazado al desarrollo económico, pol'iti-

co, 'social y cultural del hombre. 

En sus orígenes, el cuento, 4C transmitía okalmente, 

luego en 6o/una escrita y en nue4tkas dial la imIgen de la 

televisión y el cine resumen /a4 6antaaiaa in¿antilea. En 

épocas primitivas loa monstruos malé6icoa y las dulces ha 

das vivían libremente en la imaginación de toa niños, ado 

leacentea y adultas. Al descubrirse la imprenta, este mun 

do tíantdatico alcanzó su kepkeaentación gráfica. Fínalmen 

te con la llegada del cine y la televisión, el movimiento 

propicia que tas bkujaa sean capaces de volar cobre 4u4 - 

e4cobaa y de4plazak4e velozmente a través de bosques inAi 

nito4. Loo pek4onajea, toa escenarios y loa objetos o/4i-

C04, .se han multiplicado. innumekablea legionea de seres - 

makavilloaoa botan díakiamente de las pantallas del cine 

y la teieviaión cautivando, con aventuras puekilea, a ni-

ñoa, adolescentes y adultoa. 

LO4 medias de comunicación visual absorben la aten-

ción del género humano modi6icando en gran medida la con-

ducta de loa hombres. 
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En la actualidad el niño además de contar con los - 

medío4 de comunicación tiene 104 video juegos, mecánico4 

y eléctnico4. Estas "maquinitas" 40,1 todo un negocio pana 

104 dueños de los establecimientos donde los niños acuden, 

alejándolos de 104 estudios, Omentando la vagancia, y la 

p¿adida de tiempo, induciendo al vicio y a la autodestauc 

ción. 

Debemos sea muy cuidadosos en cómo alejan de este -

tipo de diveusión a 104 niños, pues pueden llegan al vi--

cío, peno sobre todo, dejan de e4tudiaft. 

Se ha comprobado que estas instalaciones cerca de -

104 planteles e4co/aae4 son un veadadeao paoldema, pue4 - 

pftovocan que descienda la asistencia escotan. Les MCRO4C4 

son atnaído4 pon ellas y dejan de asistir a clases pana - 

pa4aa4e las horas echando monedas a dichos apan'ato4 a Ain 

de diveatia4e. 

Lo ciento e4 que la educación de 104 niños es más -

valiosa que 104 intereses paaticaaae4 de algunas pea4e--

na4 sin e4caáputo4, que pueden dedicarse a otras actívida 

des y no lo hacen. Simplemente se complacen en llenan 4U4 

bol4illo4 con dinero que, tal vez, /04 niños 'robaron a --

4U4 padae4... 

Las nuevas generaciones deben apnendea a emplean de 

manera más ventajosa 104 instrumentos de de4annollo que -

se han creado, pue4 e4 triste reconocer et mundo de enaje 

nación en que viven niños y adolescentes. En ta actuali-

dad 4U4 anhelos, esperanzas y éanta4ia4 4C constriñen a -

un mundo de máquinas que no dejan cabida al deáannollo de 

4U imaginación. De ahi mi interés en volver a las lec tu--

ras éantá4ticas, al cuento inéanta, pana tnatan de nesca 

tan lo má.s bello que tiene el hombne que C4 4u éanta4i.a. 
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Entiéndase la OntaAia como la 6acultad de 4113Cí--

tak libremente .1a4 imágenes. Todos, sin excepción, algu-

na vez hemos dejado votan la imaginación y ese mundo han 

táctico que 004 éabkicamods e4, sin duda, el resultado de 

la naturaleza misma que non rodea. Y si esta mvIllafeza  está 

llena de avances tecnológicos o de imágenes poknog4d6i--

caA, ¿qué tipo de lantaAUA 4e estarán generando en la -

imaginación de los niños, de loe adolescentes y de 104 - 

adulto0. 

Mi experiencia docente en primaria y secundaria me 

permite hacen un balance de programas y 4eAultadoA de - 

&Amación en ioA niños. En cuanto a loe programas me -- 
atrevo a señalar que carecen de elementos que nutran la 

pica imaginación indantil y juvenil. Tal parece que he--

MO4 olvidado que las vivencias de 104 primeros años van 

moldeando La personalidad del niño. La experiencia me ha 

enseñado que algunas conductas adquiridas en la escuela 

durante los primeros años son más perdurables en la vida 

del individuo que 4114 propios impulsos congénitos. De - 

ahi mi pkeocupación en cuidar el material educativo, --

pues éste debe 4C4 el instrumento que eAtimult adecuada 

y positivamente al niño para que :se integre plenamente -

al medio que lo /codea. 

A través de este trabajo me permito in6okmak de mi 

expekiencia docente y de lo beneéicioAo que ha sido el - 

cuento como instrumento educativo y 6okmativo en las di-

dekenteA generaciones de alumnos con tos cuales he teni-

do la oportunidad de compartir dentro del aula dichas --

tectukaA. 

Estas lecturas me han pekmitido conocen la intimi-

dad de mis alumnos, sus deseos, 4U4 enojos, pero sobre -

todo tratar de sembrar en ellos pequeñaA semillas de itu 

Sión, de 6antaAía, de deseos de ser mejores. 



Este trabajo tiene come objetivo alimentar la lan-
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Gnacia4 a la o4ientacibn y apoyo de la maestra 

Muela Palma 6., este trabajo que 4e inicié como una in 
veztigación colmé un nuevo sentido "InAonme docente" de 

un trabajo que cotidianamente realizo a nivel .secundaria. 

kliMi4M0 doy las gracias a La maestra y amiga Mar-

cela Zonkilla, pues sin 4U apoyo y ayuda ente tkabajo --

nunca 4e hubiera iniciado. 

Gracias también a cada una de mía ainodalea pon au 
orientación y ayuda: Altea. Alicia Correa, Lic. Aimée Wa2 

ne4 y Lic. Blanca E. Tneviño. 
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I. LECTURAS OBLIGATORIAS 

Al hablan de las lecturas obligatetial es neceAa—

hie detenennos en los phoghamaA ollicia/eA de la SEP a ni—

vel secundaria. El contenido de dichos pneghamas está su 

jeto a cambios, estos cambios siempre han obedecido a -

necesidades Aexenales y no a tntenese4 y necesidades do-

centes y pedagógicas. 

En la actualidad, el programa que rige C4 el de --

1993; en su planteamiento e4 "bonito", peno no ftedponde 

a la realidad que estamos viviendo. En su pheAentación,-

el plognama, señala que lue phepahado tomando en cuenta 

las observaciones y sugerencias necibida4 en un extenso 

thn 

	

	 proceso de consulta a maesthoA, especialistas en educa— 

ción y cientiAicoA, aAi como hephusentanteA de aghupacio 

neA de padres de familia y de distintas ehganiziacioneA -

sociales. Con respecto a la consulta, mi experiencia es 

ta siguiente: electivamente .se nos dio un cue4tionanio -

pana 4C4 analizado y comentado pon el grupo de maeAthoA 

de la Sec. 229; como resultado no estuvimos de acuerdo -

en /o que ahi 4C planteaba. Al hablan con otros compañe-

ros de distintas escuelas, tanto phimahiaA como 4ecunda-

nia4, coincidimos en que 104 pnognama4 no responden a --

las necesidades de lo4 alumnos ni de 104 maestros. 

Dichas consultas Whon aplicadas una semana antes 

de inician el primen CU440 de la "modennización", como -

se conoce a estos pnognama4, es decin, que palta el 2 de 

4eptiembne empezahiamoA a trabajan con 104 nuevos 

gnama4, que, lógicamente, ya estaban hechos. Los planeA 

de tnabajo se sustentaban con la experiencia vencida, su 

puestamente, de varias escuelas piloto, peno, según cono 

cimiento de parte de representantes sindícales se sabe -

que sólo se aplicó en la Sec. 8. Los maestros que aplica 
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non el programa de modetnizacibn, al hacen una evalua- - 

can 6inal conjuntamente con lo- padres de 6amilia, Ile- 
Oti 	 ganan a la conclusión no a la modennización, ya que el - 

apnendizaje había 4ido mínimo en el grueso del alumnado. 

Un aspecto positivo de la modennizacién C4 que se 

vuelve a la a4ignatuna, dejando a un lado Las ateas que 

mucho contribuyeron a la in4u6íciencia de conocimientos 

en Corma di4ciplinada, ordenada y 4élida pot patte de --

los estudiantes, según reponte a nivel politécnico y pne 

panatonía. 

El objetivo de la "modennización" es: ISentalecen,-

tanto en la pnimania como en la secundatía, 104 conocí.--

miento4 y habilidades de carácter ba.sice, entre los cua-

le4 ocupan un primen plano 104 relacionados con el domi-

nio del español, que se maniAiesta en la capacidad de ex 

ptesatse onalmente y pon escrito con precisión y clani--

dad y en la comptensibn de la lectuna. Esto obliga a to-

do4 104 phO6C404C4, independientemente de la materia que 

impantan, a set maestros de español; gran acierto esto,-

pues 104 obliga a revisar la lectuna, la escritura y la 

ontognaéia que antes /sólo correspondía a la .atenta de - 

e4pañol. 

E4to asegura que 104 alumnos pno6undicen y ejenci-

ten su lengua en todo momento. Se pketende que los alum-

no4 dusannollen 4U capacidad de expresar ideas y opinio-

ne4 con precisión y clanídad. 

En cuanto a 104 programas de español, si sufrieron 

modiíicacione4; 104 anteriores tenían como eje centrar - 

la gnamática y la tectuta. El programa de primer año --

planteaba elementos básicos pana penetran en el mundo de 

La literatura a través del cuento, la Obuta y la leyen-

da. En segundo y tetceto 4C conocía todo un mundo lleno 

de riqueza litenania, programas que 44! complementaban -- 
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con los de Ciencias Sociales, pues en ellos se vela toda 

la historia coaaespondiente a la tflayectoaia titekakia.-

Es decir, el niño conocía el aspecto objetivo de la his-

toaía del homble, peno también e/ aspecto recreativo y - 

c4eativo de ese mismo hombae. 

Los actuales paogaamas tienen como eje central La 

expresión caíd: no importa lo que diga el niño, te que - 

impokta e4 que hable. La Lite4atu4a ha pasado a un segun 

do plano; los paognamas han sido mutilados quedando 106  

temas que mejora parecieron a quién les elaboró. En el ca 

40 de ;mimen año 4C trabaja el cuento, la fábula, la le-

yenda y la poesía. No se eispecílíica la temática del cuen 

to, de ahZ quizá que /os señores editores sólo manejen -

el cuento realista, que a veces, está lleno de crueldad 

y crudeza. Estos cuentos llenos de riqueza liteiaakia nc 

permiten al educando 4ec4ea4 411 éantasia en el aspecto -

positivo, sino más bien le recuerda y kealiama el mundo 

que está viviendo con sinsabores y amargura... 

El estudio de la poesía, género laice pea excelen 

cía, 4e concreta al análisis métrico y no 4C con4íde4a -

el contenido de la misma, simplemente 4e esquematiza. 

A lo largo de catorce años de experiencia docente 

veo el resultado de la aplicación de les diéekentes pao-

gaamas que he manejado en grupo, considero que el mas pe 

bite, en cuanto a éokmación del educando, C4 el actual. -

Tal parece que las autoridades 4C olvidan que la educa—

ción básica, como la llaman en la actualidad a la paima-

kia y 4ecundania, ha pendido el sentido pnimokdial: ser 

éoamativa. Mucha de esta doamación, sin duda alguna, se 

adquiaía a través, pneci4amente de las lectunqs que les 

mismos pnogicama4 señalaban y que las editoriales publica-

ban en tos textos. Ahora con la incertidumbre de los con 

tenidos de los pkogaamas, pues más que paogkamas son te- 
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mantos; las autoridades se concretan a cubnin como mejor 

les parece dichos planes, sin la orientación que dan les 

objetivos. 

Considero que catos pnognama4 o temarios, pueden - 

ser mejor trabajados pon pno6e4onea que en 4u haber tie-

nen experiencia docente, sin menosprecian a pfloiSe4o4e4 -

que no han adquinido esa experiencia. Pue4 al estar hen 

te a un gnupo siempre debemos tratan de conocen las ca--

nencia4 morales o 104 valones en los niños y adole4cen--

te4. 

Más Micit aún sena pana los univensitaníos, sin la 

expeniencia nece4ania, manejan dichos programas, pues no 

le dan la orientación que 4e nequiene pana trabajan con 

el gnupo. 

(Uno aspecto importante C4 el nelacionado, con la - 

&Ama en que 4e ha de tnabajan pon equipos con el gnupo. 

La SEP 4e olvida de que sus propias instalaciones no son 

las adecuadas pana aplican las diéekente4 técnicas que -

nos piden; además de que el número de alumnos Ide 40 a -

50) no es el apnopiado pana ello. 

Debemo4 4e/ conscientes de que la enseñanza C4 ma-

siva y no individua, de que nuestno matenial de trabajo 

e4 humano y nuestra 6inalidad e4 Onmativa. Ve ahí que - 

debemo4 temen el hábito de tectuna4 neeneativas como --

obligación, dando opontunidad a cada uno de 104 alumnos 

a comentarlas y derivan de ellas, dia con dia, un 4ano -

consejo que con e/ tiempo ayude a éonman una escala de -

valones en 104 niños y adolescentes. 

Los pnognama4 de primaria y secundaria seguirán 4u 

hiendo cambios, sin duda alguna, ya que e.4 una manena -

de ju4ti6ican la existencia de cada nuevo gobtenno a tna 

v¿4 de la Secnetanía de Educación Pública. El conocimien 
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to mas reciente, que tengo a este respecto, Aue el que -

obtuve en el curso pana el año escotan 95-96, dende 4C -

nos deja en completa libe/dad de trabajo; no tuvimos ase 

solita pon pante de las autollidades de la SEP y, según se 

nos dejó entrever, los docentes en los próximos años de-

bemos elaborar los propios mogáamas, dejándonos en com-

pleta autonomía, pala no hacerse responsable la SEP del 

Ptacaso de la educación, sino simplemente culpar al do—

cente que esta 6/lente a grupo. 

Considero que las autoridades correspondientes de-

berían asumir su itesponsabitidad y hacer un balance de -

lo que ha sido La educación a través de La historia. En 

mi caso, recuerdo que durante mi educación secunda/tía co 

noci mucho de la cultuna de España a tulles de la litera 

tulla. Poste/tic/mente, cuando ingresé a trabajar', tos pro 

gramas tenían como línalidad estudian la lengua a través 

de La gramática estnuctunal, gran caos lamíliak, pues--

los padres habían tenido oteo tipo de inAo7(mación, así -

que no podían apoyar a sus hijos en las tareas. 

Otro programa que conocí y considero ha sido el me 

j0k, es el anterior al actual. Dícho programa da mayor - 

ímpoktancía a la litenatuna, sin olvidar tos demás aspec 

tos del español, y abarca desde las primeras ea/tunas en 

segundo grado, hasta llegan a la literatura centempoka--

nea en tercero. 

El programa actual, como ya lo he señaladc, esta - 

enAocado a la expresión anal; como ya comenté, se nos hi 

zo ven que se nos dejaría en plena libertad de cátedra,-

otro gran error, ya que si trabajando con programas y ob 

jetívos, la enseñanza en México es y ha .sido de muy bajo 

nivel, al dejarla a nuestro arbitrio los resultados .se--

nin aún /44 pobres. Las autoridades se olvidan que a ní-

ve/ .secundaria mas del 50% del pensonat decente son uní- 
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vet4itatio4 y que 4i £C3 tusulta dificil ttabajat con un 

pkogkama, más digici/ 4Cha paha todos .sin esa guía. 

La4 autokidade4 debekian hacek un análisis a tta--

Vé4 de Los te4ultado4 que ha dado cada plan de estudios 

y kevalohah aquel cuyo contenido haya dado mejoke4 6ku--

to4 en el apkendizaje. 

I.I. QUE LEEN LOS NIÑOS. 

El objetivo de este ttabajo e4 pomek a 104 niños y 

jóvenes tectoke4 en contacto con la litetatuha. Conoci—

miento que debían adquaih en 104 bazos de la madte o -

en las todilla4 del padke y eomenzak a 4ubil desde 104 -

cuentos de hadas, con la multitud de 4C4CA que llenan --

104 4110104 inéantile4, y Las Obuta4 en las que gozatán 

con 1a4 aventuka4 y andanzas de anima/e4 y cesas llegan-

do al plano del hondo mokal que ellas enciemn; palta de 

allí_ en adelante eaminat con £04 peh4onaje4 heteico4, --

épicos, peales o umitegendakio4, que la hi4tokia y La -

leyenda han creado. iO4 gtande4 poemas no son el patkimo 

nio de un pueblo o de una nación sino de toda La humani-

dad, pues son el ke4uttado de la gama infinita de las --

'emocione4 y sentimientos del hombte. 

Sin embakgo, .son innumetable4 104 éactoke4 que in-

¿luyen negativamente en la éohmación de tos niños y ado-

te4cente4. La4 autotidade4 educativas, los mae4tko4, to4 

psicólogos y algunos padke4 de éamilia ceincíden en admí 

tik que la pek4ona/idad inéantil se deSehma gtadualmente 

ante La peknicio4a in¿blencia que ejerce eiCitte tipo de 

kevi4ta4, pekihdico4, pe1icula4 comehciales y, lebhe to-

do, 104 diakio4 pkogkama4 de te/evi4an y tadie y las --

hi4tokieta4 técnicamente Llamadas "comic4". 

La lite/calaíta inéantil, en nue4tkes erial, tiende a 
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de4apakeeeA iviemediablemente. Cada vez e4 menor  el hlinerto 

de novelistas, cuentistas, &batistas y poetas que le de 

dican una parte de su atención. El 6enómene e4 evidente. 

Ta/e4 publicaciones 4011 e4poAddica4 y mal recibidas po4 

una c4Ztica severa y éekoz, cuando no indiéeAente y bia. 

Ob4e4VeM04, sin embargo, que en todo el orbe ciAcu 

tan impunemente gran cantidad de peAddicos y revistas - 

poknogichiSicas y soeces. Dichos pasquines 4e documentan e 

ilustran p4olitlicamente con estupros, violaciones, 'lobos, 

homicidios y adulterios. Un estudio de la Cámara Nacio—

nal de la lndustkia Edito4ial en México nos inéoAma que 

mensualmente circulan poco menos de cincuenta millones - 

de ejemplares, los cuales son leidos en un noventa por -

ciento por los educandos que asisten a las escuelas 

martas y secunda/tías. Este dato e4 revelador de la eki--

4i4 /iteAaAia que padecemos actua/mente. Situación que -

.se agrava y causa alarma al conside4ax las kaquiticas po 

4ibi/idade4 euttunaft4 que existen en el mundo actual. 

Los padres de éamitía de esta generación son vZctt 

mas y verdugos de las tensiones sociales que vive el mun 

40 y, cautivos de tos medios de comunicación masiva, 4e 

interesan pAimoAdiamente poA los problemas inmediato4.-

MientAa4 tanto, van olvidando cómo éue surgiendo el in--

t/tincado enjambre que ahora e4 el sustrato de nuestras -

ideas, de nuestros actos y de nuestros moyeete4. Ya no 

se detienen unos momentos paica recordar la vieja histo—

/tía de cómo el hombe, por e£ camino de lds' mitos, de --

las creencias y de £a4 ideas, a lo largo de muchos y Ae-

moto4 siglos y en múltiples lenguas y paises, éue enAi--

queciendo 4u imaginacan y 6ue dando cabida a mejores - 

Aokmas de vida, a través de la sabidultia que esas hi4to-

Aia4 guaAdan. Asimismo privan a 4U4 hijes, éutuAa4 gene 



- 19 - 

naciones, de C4e mundo maravilloso que e4 /a luente de - 

4ueño4, peno también de una gama inilinita de ejemplos mo 

italizante4 que pueden hacen de .511.3 vedas un mundo mejon. 

En la actualidad muchos adolescentes, y no quien() 

pensar en niños, 4C nutren con lecturas como: la Aevi4ta 

"In4bliton y "Vaqueho", entre oteas. 

La primera C4 una revista que 4e especializa en te 

ma4 soeces, como: Dos ancianos hombres de nacionalidad - 

hance4a, contrajeron nupcias, después de haber vivido -

juntos 30 años. O bien, recientemente dos jóvenes maje--

res AealizaAon 4u ,sueño donado, casarse de blanco. 

La revista "Vaqueno" e4 una Lotonovela, y no 4e --

critica La temática, pues e4 el amon, peno 4i La mancha 

COMO 4C maneja ese tema; además de les dibujos que resol 

tan ser demasiado .sugerentes pana la imaginación del lec 

toA, pues netnatan .imágenes sumamente ponnogAáAica4. 

Estas /ectuAa4, considero, muchas veces, un adqui 

nadas pon los mismos jóvenes motivados tal vez, pon sus 

propios padres; es sabido que el niño y el adolescente 

seres que tienden a imitan a 4U4 mayores, principal-

mente a 4114 padres; muchas conducta4 y hábitos, deliniti 

vamente las adquieren en el llegan. 

1.2 LECTURAS DE ENTRETENIMIENTO. 

"Había una vez"... Durante mi éonmacan tanto de -

niña como de adolescente necueAdo le gnato que era leeA 

algún cuento Aantit4tíco, o bien que alguien en la escuela 

o en casa me contara algún cuento, aunque lucha el mismo. 

¡Qué lejos estaba yo de pen4aA que esa breve nannacibn - 

pudícita dejan tanto en mi almal... Quizá muchos de mi ge 
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nekacibn pluseindie/on de ellos, pelo cneo que no éuekon 

tan 6elice4 como aquellas que tuvimos la oportunidad de 

dis6kutak/a4. 

Peno qué triste es ven a las jóvenes gene/aciones 

que deéinilivamente no han tenido ele acercamiento con -

este tipo de lecturas, pues ya ni en las pkoglama4 esco-

lares 4e habla de ellas, menos aún los padres de éamilía 

en casa... pendiéndose en el tiempo y en el espacio la - 

viktud de agregarle a la vida el mi4tekio o la gracia --

que gua/dan esos relatos. 

L03 cuentos Ontá4ticos no necesakiamente son cuen 

tos de hadas, pues de hecho son 6anta.sía4 de la imagina-

ción, de ahí, que 104 animales hablen, que haya ogros --

y genio4. El elemento indispensable es la magia, ya que 

tratan de duendes, enanos, gnomos, gigantes, 4iklena4, --

dkagone4 y otko4 seres 6antástico4. 

Los cuentos 6antá4tico4 tienen 4L1, espacio narrati-

vo en /a4 entrañas de la tierna, en 104 malea, en la4 cl 

mas de la4 montañas o en 104 páramos, al etano de la lu-

na, casi siempre se trata de un país de bellezas, en don 

de la honradez y la pukeza de 104 sentimientos tkiunéan 

al éinat, donde el malo es castigado inevitablemente. En 

tke 104 personales del relato, el hijo más joven e4 gene 

'talmente más dulce, más inteligente que sus heitmano4 --

y también el más 6eliz; y, pon 4upueáto, la hija más jo-

ven e4 la más bella entre la4 hermanas y la más maltrata 

da pon éstas aunque e4 la que tkíunéa al éinal. 

1.04 animale4 hablan, y no C4 kako ven alguna meta-

M04604i4 que ocurra en el momento opoktuno. Los deseos - 

4uhcon4ciente4 de 104 pobres y de 104 de4gkaciados siem-

pre se realizan: el campesino 4e vuelve key, el pobre C4 
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cubieAto de 040 y de piedras pneciesas, la injuaticia de 

104 grandes de la tima ea caatígada. 

El cuento lantáatico, de dondequiera que venga, --

tiene como üníca 'tazón de exiath la de aatíaéacek laz - 

aecnetaa aaphacionea de loa que aíempAe guakdan fa eape 

'tanza y la eterna juventud del co'tazón. 

El amok, tan importante y tan presente en todoa, - 

ain duda alguna, ea recreado en toa cuentea de una mane-

'ta tan cekcana a 11040t404, que C4 ca 4i impoaible no iden 

tiéicaknoa con él. 

Un buen cuento lantizatico ea adenia un compendio - 

de inéokmacifin: sobre las costumbres y leyendas de un --

pueblo, sobre peonaje a 'tea/ea e éícticioa, sobre el --

lenguaje, loa aímboloa, loa valokea, loa aentímientoa... 

C4 un regalo a loa 4entido4, a la imaginacan "'ea un mo-

mento al buen humor y a la inteligencía"... ea el alimen 

to para el eaphitu. 

De ahí mi interés en rescatar de las garras del el 

vado a este género tan noble el "cuento lantdatico". 

El cuento éantdatico ha recorrido un largo camino 

dando nociones de moral que hoy rigen nuestra exiatencía 

moral e intelectual: la del bien y el mal; la de la be—

lleza y éealdad; la del amo* y et odio; la de lo vekdade 

40 y lo éatao; la de lo justo y lo injusto para uno mis-

mo y paka ta 4ociedad. 

En la antigüedad, el cuento dantitatico penmita me 

jonea relaciones del hombke con 4U4 aeMejantea, con el - 

mundo y con la divinidad. En la actualidad, considero --

que podemoa hacen de nuestro mundo, un mundo MCi04, paca 

ae han perdido valones que son muy dicaes de entendek y 

reconocer en laa lecturas de toa cuentea, como: aprender 

a conservar nuestra 'salud y nuestra vida; cuidar la nata 
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naleza y el ambiente en que vivimos; comunicarnos y com-

pnendeano4; «espetan las cneenciaa y costumbres de otno4. 

El hombre a lo tango de la historia, ha recibido -

mucho de 104 cuentos y, a4i como ha habido hombres codi-

ciosos y perversos, 6aniticos, crueles e insensibles... 

otros han e46onzado 4U4 mentes y han luchado hasta el lí 

míte de 4U4 posibilidades pata abrirnos caminos que nos 

hagan seres humanos más dignos. 

La situación de las sociedades en la actualidad C4 

escabrosa, la acumulación de problemas creados pon la -- 

misma humanidad pueden desembocan en 4Cki045 con6ticto4 -

originados pon ta intolerancia y la ambición de unas 

cuentos. 

Mi incon6onmidad 4e apoya en nociones de ideales -

de bienestar que conocí y apnendi desde chica, idea/e4 -

que e4 justo henedan a las jóvenes generaciones, ideales 

y sueños que apkendi en mis lecturas inéantile4, mal tia 

mada4 de entretenimiento, puesto que dejan una gran 604-

macan en el lecton. 

POn lo ante/tic/1, sugiero que en los nuevos pnogna-

ma4, tanto de primaria como de secundaria, 4C marque co-

mo lectura obligatoria el cuento, pues mucho podemos --

aprenden de él, tanto niños como adultos, ya que e4 bien 

sabido que todos necesitamos sensibilizarnos ante el --

caos que e4tamo4 viviendo. 

El cuento puede 4ek el vehículo pana una mejon 604 

n'ación en 104 educandos. 

Quizá resulte obsoleta mi manena de pensar, sin em 

bango, mí experiencia en grupa y mi preocupación pon la 

niñez, me dice que debemos buscan altennativa4 pana una 

mejon lo/macan y una de ellas C4, sin duda, el cuento,-

pues entraña una gnan valía COMO recurso didáctico. 
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2. EL CUENTO CONO LECTURA OPCIONAL. 

Son muchas las circunstancias histó*icas por las - 

quet*anscutuce nuestro mundo; esto nos preocupa pnoSunda 

mente sobre todo pon la amenaza constante cotana el va--

ton Sundamental de la paz. Resulta incongruente que esa 

preocupación pon la paz, como realidad amenazada y como 

Suturo deseable parta todos tos hombres, no pase de ser --

una simple constante u/Al/leal/e en las declaraciones de 

los políticos, los líderes religiosos, las asociaciones 

culturales y hasta del hombre de la calle. 

La obra de la paz, cimentada en la justicia, C4 --

una operación global que exige la participación de todos 

los 4eCt04e4. Uno de ellos, capital, es la educación. --

Educan, peno no sólo en el aula sino también en,  el hogar, 

a través de los medios de comunicación, en todo memento 

y en todo lugar. Hagamos conciencia de nuestra actuación 

en el mundo, ya que somos ejemplo de las generaciones éu 

tucas y lo que en nosotros vean 4C411 el camino a seguir 

en 41/4 vidas. 

Algunas pensonas 4e preguntan 	ué es educa*? la - 

Ciencia de la Educación nos responde: C4 el impenativo - 

de llaman la atención a la gestión personal de cada edu-

cadon. Esta deSinición en el Sondo nos dice que educan -

es el personal sentido de la vida. Es decir, ye educadon 

pnoéesional o no p*o6esional lo que medique con mi ejem 

plo y mí conducta seni el modelo a seguir de muchas ---

otras conductas. De manera que debemos 4C4 conscientes -

de nuestra conducta y dan lo mejor de nosotros mismos a 

los hombres del Suturo que serán los continuadones de la 

afina que /es hayamos legado. 
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Si nueátno ideal e4 quekck vivi/ en un mundo Mej04, 

debemo4 empezak a coántkuiklo desde hoy; una de las éok-

maá máá zencillaá C4 AeCUAkik al contenido educativo y - 

monalizante que de 104 cuento4 4C obtiene, a ese conáejo 

que e4 válido pana 104 niños de toda4 la4 edade4, y pana 

que 104 padke4 y 104 mae4tko4 de esos niños les éomenten 

el auténtico di46kute de la edad pkime/a, como ba4e de -

la vida miáma. 

Este gozo puede 4CA mayok zi, desde pequeños, enáe 

ñamo4 a 104 niños el placek de lee/ y e4ckibik hiátokiaá 

con4tkuctiva4, éonmativaá, alejadas de la violencia tele 

vi4iva que convierte en hékoe a una 4CRiC de pek4onaje4 

cakicatu4e4co4 como las toktuga4 asesinas e 104 Thundek-

cat4, 4in provocan una monátkuoáa identi¿icacan con per 

áonajeá a4e4ino4 de la éantaáia y ckeatividad 

Los niños deben tenek la opoktunidad de conocen --

las Fñbula4  de E4opo, o la4 de Laéontaine, que les ha—

blan de lealtad, honok, tkabajo y amor. Amok vendadeko... 

no el ekoti4mo al que la vida moderna ha keducido el --

amok. 

Deben leek Vidas  panaleta4 de Plutanco, Hiátoniaá  

de hechos  henoicoá del teaoko de la juventud, pana éok--

jak héroes dignoá, conscientes de que el amor, el ke4pe-

to y el zabek son las mejores akmaá pana la vida. 

Loo padke4 y mae4tko4 deben e/egik buena4 lectuka4 

pana 4u4 hijos y, como dijo Joáé Makti: 

"...lo que ha de hacek el poeta de ahoka 
es aconsejan a 104 hombkeá que 4C guíe--
kan bien, y pintak todo lo hekmoáo del -
mundo de manera que 4C vea en 104 IIC/404 
como si eátuvieka pintado con colones, y 
caátigak con la poeáia, como con un láti 
go, a loá que quiekan quitan a 104 hom--
bneá 4u libektad, o koben con leyes pica 
nao el dinero de los pueblo4, o quiekan—
que 104 hombres de 4u país leo obedezcan 
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como ovejas y /e4 laman la mane come pe 
440)5. LO3 versos no se han de hacer pa-
na deein que 3C está miste o contento, 
sino pana -3 en Cita al mundo, enseñándo-
le que La naturaleza CA hermosa, que la 
vida e4 un deben, que La muerte no e4 -
sea, que nadie debe eztan tni4te o aco-
bardarse mientras haya libto4 en las li 
bremas, y luz en el cielo, y amigo4 y 
madne4. El que tenga penas, que lea las 
Vidas  Panatelas  de Ptutanco, que dan de 
reos de ser como aquellos hombrea de ari 
tes, y mejor, porque ahora la tierna hí 
vivido más, y 4e puede 4C4 hombre de --
más amoA y delicadeza." (1) 

PaAa concluir deseo que tanto padres, maestros --

como pedagogos conscientes buquemo4 ta n'amena de domen 

tal( el hábito de la leetuna y CheltitU4d en lo4 niños, -

pues el niño que se enamore de 1a4 /etkaá Mía eteAno,-

poh la huella humanista que dejará en el mundo. 

1. José MaAtí, 14maelilto, p. 54 
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2.1. 'VIVENCIAS PS1COPEVAGOGICAS 

Algunos eniticoz mal okientadoz pretenden limitak 

el va4tZ4imo horizonte de las letras indantilez ezgki--

miendo conceptos cansados y pueriles. Se kedieken, em—

pleando ténminoz extremadamente abstractos, a los kequi 

sitos que suponen debe Aeunik una obra de esta natukale 

za. Y azi, mencionan con tono doctoral, las tendencias 

p4icopedagógica4, 10)s elementos del conocimiento y el -

ven más que oin. Igualmente condenan con gesto Aíe40, -

La cAue/dad, Lo moitalizante y la lucha del malvado con-

tka el bueno. Ningún cuento o nakkacian clásicos e4ca--

pan de 4U temible sátira. Nada /e4 4ati46ace, impelí--

dos pon un adán eminentemente destructivo. 

Consideran que zon crueles, cuando no ñoños, cuen 

tos como CapeAucita  Roja donde existe un tobo que devo-

`la a la abuela y luego a la niña... 

"...Se lanza sobre la buena mujer y 4C 
la comía en un momento...Luego cerró - 
ta puerta y 4e metió en la cama, e4pe-
Aando a Capen/cita Roja... 
-¡Qué dientes tan gkandez tienes, abue 
lita! 
-Son pana devorante. 
Y diciendo esto, el malvado lobo 4C --
annoja zobne la pobke Capetucita Roja 
y 4e la comió." (2) 

En Pu/ga4cito,  son abandonados pon 4U4 padres ate 

te niños en el bosque. Van a una cabaña donde vive e/ - 

Ogko del Bosque que 4e Los quiere comen... Peto, por --

C4404, en vez de comerse a los .atete niñez abandonadoz, 

4e come a 4u4 siete hijaz... 

"... y temiendo que el Ogro se despek-
tana durante la noche y dueze a matar-
los a él y a 4114 hekmanoz, mientras --
dokmían... procurando no hacer "cuido,- 

. PERRAULT, Cuento,, p. 74 



quitó a sus henmanos el gokke de detmín 
y 4e trasladó a la cama delas hijas del 
OgAo; tez quitó las ce/cenas y tez puso 
las goknos. Luego puso las coronas en -
la cabeza de sus hermanos, se coronó a 
si mismo y 4C volvió a acostar... 
Se acercó luego a la cama donde dormían 
sus ogAezitaz y, al tocar los gorros, - 
dijo: 
-¡Ah! ¡Aquí 04 tengo, dormilones! ¡Ma—
nos a la cha! 
Y diciendo estas palabras, degolló a --
4114 siete hijas..." (31 

En Blanca Nieves,  existe una reina envidiosa de la 

belleza de 411 hijastra que ordena a un cazador que la ma 

te; el cazador la abandona en el bosque y le lleva las - 

entAañaz de un ciervo a la keina pata comprobar que ha -

matado a Blanca Nieves; dinalmente, a la reina, como cas 

tígo, 4e le da a calzar unas zapatillas de hierro canden 

te que le achichakkakon los pies y le causan la' muerte... 

"...Y el espejo contestó: 
- Reina, aquí 40i4 vos la mies hermosa, 
pelo la novia del joven pkincipe es en 
palacio como una loza. 
La reina 4e puso eníSekma de rabia; no 
conocía a la novia del pkincipe, peso 
no creía que hubíeka una mujer más hek 
mora que e//a. COkka a la boda, y, ai 
entrar, vio a Blanca Nieves. Se quedó 
medio muerta de la sorpresa; peso 104 
caiadoz del rey tenían pkepakada4 paka 
ella unas zapatillas de hierro ardien-
do, y se las pusieron, pos mala; y la 
madrastra empezó a baila* de dolor, y 
tanto bailó que se MükíÓ.I.  141 

En la misma Forma opinan de Piel  de Asno, de Juant  

to y Anota, de Gkímalda y de Barba  Azul y de todos y ca-

da uno de ellos. María Edneé Alvarez opina al respecto: 

"El cuento es ta pequeña literatura --
alada, responde a una exigencia de la 
psicología humana. Lo necesitan 104 ni 
1104 y lo necesitan más aún las peAlo-1  
nas mayores. Lo necesitan tos niños -- 

g. Idem., p. 128 

4. GRIMM, Cuentos,  p. 25 



porque /04 cuentos descubren ese precio-
so mundo que llevan dentro, donde todo -
es bueno, amable y bello; ese cuento --
inolvidable, inédito, que es la vida, ha 
ce vibrar el corazón y la cabeza de los 
niños y de los mayores. 
Todos lo necesitan en este mundo tan se 
co, pkáctico y desamorado que tenemos 
la vista. Porque la vendad es que nunca 
dejamos de 4C4 el niño que iSuimoa, y el 
volver a toman contacto con nueatko pe--
queño ser, es sin duda uno de los desean 
404 y pu4i1Sicacione4 que inda nos kejuve: 
mecen y nos consuelan, después de la lu-
cha que sostenemos con la madurez. Vol--
vek a toa juguetea seria impekdonab/e --
puerilidad, volver a los cuentos es en--
cendek de nuevo las lucecitas de las OCA 
dadea puras, de les pkincipioa de las co 
acta, de la justicia, el valoa y la bell-é 
za tras de las cuates nos hemos olvidado 
de correr." 15) 

Si no, bastemos volvea a nueat4a realidad y un 

ejemplo nos seaviaa pana ilustrar y examinan bkevemente 

lo expuesto. Los periódicos, las revistas y /os noticie 

404 de radio, cine y televisión nos inhaman diariamente 

sobae tos caóticos problemas que vive el mundo. Simple--

mente, el paia más desarrollado del Occidente, Estados -

Unidos de Norteamérica, vive una serie de graves proble-

mas y, 4in duda alguna, el allá tftascendentat es la dia--

ckiminación racial. Los niños, como es natural, tienen 

acceso a tos órganos de di6usión y viven todos tos acon-

tecimientos a través de películas y Aotogkaéiaa. Hemo4 - 

4a0 incapaces de ocultarles el congicto humano; no nos 

ataamamos ni nos atemorizamos, simplemente 11104 ikkeapon-

aabilizamoa del problema y lo ignoramos. 

5. GR1?.M, 	. Cit., p. XV 
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Ante esta )calidad tenemv4 una alternativa, encau-

zamos positivamente con buena& lecturas exaltando los - 

valokeA culturales. José danta Reman 1104 habla del vale' 

de los cuentos en 311 breve y bello poema: "Lo4 cuentos 

eteAn04"... 

"No 4014 la quimera vaga 
de unos impoAible4 cuentoz; 
AoiA vagos pAe4entimiento4 
de /a4 anAiaA del mañana; 
40i4 el sueño que anida 
en nuestro pecho y convida 
nuestras almas a ,Soñar. 
Quimena toca y 6ingida 
¡Cuántas veces en la vida 
te volvemos a encontrar! 
Nadie .Se atreve a decir 
que en 4U vida, alguna vez 
no ha toreado a revivir 
los cuentos de 4U niñez. 
¡Pobre el corazón llagado 
por /a4 e4pína4 del mal, 
que no bu4que4 el encantado 
Palacio del ideal...! 
¡V pobre del que 4C olvida 
de esa quimera 6íngida 
de nue4tAo4 cuentas de ayer. 
Pobre el alma dolorida 
que no e4peut ya teneA 
hoka4 de niño en 4U vida! 161 

2.1.1. FALSOS CRITERIOS PEDAGOG1COS 

Ve4taeado4 pedagogo4 y pediatAa4 universitarios en 

cueAtadoA por mí, opinan que los cuentos gantisticoA Aon 

irreales, donde los animale4 hablan y actúan con mit4 o - 

menoA gnacia, pero que nunca .Serán vistos por los niños, 

¡maque no existen, y 4u utilidad educacional, pok ende, - 

CA mínima. La Ae4pue4ta a este criterio nos la da Eedko, 

que naciera en la Era Cristiana en una abrupta y montaño 

Aa región de Macedonia llamada PiCk0. 

6. 'dem., p. XV/ 
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nma3 	alguien quiAiena vitupenakme 
porque hago hablan, no 4510 a tO4 --
animaleA, sino a 104 árboles, «caen 
de que no3 entretenemos con Vibula4—  
6ingida4." (7) 

Sabemos bien que una de las primordiales canacte--

niAticaA de 104 niños es, precisamente, la iantalia, tan 

rudamente castigada pok 104 pedagogos y pediatka4 de AC-

¿ettencia. Desde mi punto de vista, lejos de entonpecen -

la éantazía, debemos ez6okzaknoz pok estimularla. Ellos 

ponen como condíción a taz lecturas in‘antítea, el rea-

lismo, peno lo inmediato y verdadero que se 'fez presenta 

diariamente son: laA páginas de 104 pasquines poknogkági 

cos, mercantilistas y sangrientos, que aludimos en un --

pkincípio y, las grotescas imágenes que se proyectan en 

la te£eviAihn y en el cine. El realismo que exigen 104 - 

pedagogo4 y pediatka4 C4 ta nuestra de los pto¡undoA y - 

negros con6licto4 a que 4C en iíkenta la humanidad actual-

mente. 

El asunto o la temática ez uno de las aApectoA que 

014 preocupa a 104 e4tudio4o4; sin embakgo, en el cuento 

en general son mínimas las di6icultade4 que existen para 

el anili4i4. El problema que plantea cada una de estas - 

pkoduccione4 literarias, oscila, casi siempre, en torno 

a lo morral y a las máttip/eA disyuntivas que 4C deonen-

den del bien y e/ mal, como en el cuento de "Los dos hek 

manos": 

"-(No bebas, pok ¡avok hermanito! 
¡Moca que te convektikáA en corzo 
y echarás a tornen y me quedaré - 
sola! 
Peno el hermano que ya no podía -
más de Aed, .se puso de rodillas y 
empezó a beben,. y en cuanto tocó 
el agua con los labios, 4C cenvin 
ttó en corzo. La niña empez5 a -- 

. Fábulas,  p. 97 
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lionak, y el corzo se eché a sus 
pies y empezó a ilonak también. 
Y la niña dijo al ¿in: 
-No llores, concito; nunca te 
abandonaré..." 181 

La genekoáidad y la avanicia, como en el cuento, 

"Alicia, la muten del pescador": 

"-Mí mujer desea que la tkaná¿okmeá 
en el rey del 45o1 y de la luna. 
-¿Ea() quieke? -dijo el pez, cada -
vez máá en¿ukecido-. ¡Pues no lo - 
áená ¡Vuelve a tu casa, que no ea 
ya el magni¿íco palacio que dejas-
te hace un momento, zinc la humil 
de cabaña que tuviáte al principió, 
y conOkmate con que no 04 caati--
gue a ti y a tu majen como mene-J-
céiá, pok habck :sido tan ambicio--
404..." 191 

El trabajo y el ocio, como en el cuento, "La casa 

del boaque": 

"Y entoncea volvió a preguntan el  
viejo a 411)á animaleá: 
"Pollito lindo, 
gallito mío, 
mí vaca pinta quekida 
¿qué decía a la niña pekdida? 
Loo animales dijekon: 'Duka' y 
después conteátakon: 
-Con nosotros has comido, 
con nO4Otk04 has bebido, 
con #1040U04 has penáado. 
Vete ya a dokmik tkanquila 
pokque bien te lo has ganado". 1101 

mentira y la vendad, como en el cuento, "El 

laxo Gki60: 

La pa 

"Al volver un recodo del camino, ae 
encontré Juan con el mismo enano 
que detuviera a sus henmanoá; el 
hombnecillo pneguntó poi tekceka vez: 

8. GR1MM, Op. Cit., p. 114 
9. ídem., p. 6 

10. Idem., p. 124 
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- Qué llevas en e4a ce4ta, muchacho? 
-En e4ta cesta llevo taa manzana.* 
que hakán que la paince4a aecobae la 
4a/ud. 
-Pues bi lleva.* laa manzanas que 
devolverán la .salud a la pkinceaa, 
laa mi4ma4 manzana4 continuarán 
hiendo- agkegó el enano...(11) 

La vida y la muente, como en el cuento, "La muerte 

madkina": 

"La Muekte he al bautizo, como había 
prometido, y 6ue la madrina. 
El niñito caeció y 4e hizo un muchacho; 
y, un día, 4u madrina entró en la caza 
y dijo que la 4iguieaa. Llevó al chico 
a un bosque, /e enseñó una planta que 
ckecía allí y le dijo: 
-Voy a dante ahorra mi regalo de madrina: 
te hallé un médico damo4o. Cuando te Ila 
men a viaitak un en6ekmo, me enconUakia 
4iempke al lado de la cama. Si estoy a 
la cabeceka, podrás a4egukak que le cu-
4a4á4; le darás e4ta 'acaba y se pondká 
bueno. Pero ái me vez a /04 pies de la 
cama, el en6ekmo me peitteneeeká, y tú 
dirán que no tiene kemedío y que ningán 
médico le podká salvar. No des a ningán 
en6eamo la hiekba cont*a mi voluntad, 
pokque lo pagaká4 cano..." (12) 

La belleza y la envidia como en el cuento, "Blanca-

nieves": 

"La keína 4e pum) 6ukio4a, 4e puso 
amarilla, 4e pum, verde de envidia; 
y cada vez que miraba a glancanievea, 
4e le aevolv¿a el cokazón de *abra. 
La *abra y la envidia 4C le enredaban 
pon dentro como hierbas malaa, no la 
dejaban vivía. Ha4ta que un día llamó 
a un cazado* y /e dijo: 
-L/évate a e4ta niña al bosque. 
¡Llévatela, que yo la pierda de viista! 
¡Llévatela y mátala, y tkáeme luego 4u 
hígado .y 4u4 pu/mone4 paka que yo vea 
que haz obedecido!" (13) 

11.  ldem., p. 9 

12.  Idem., p. 14 

13.  Idem., p. 25 
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La debilidad y la 6oktaleza, como en el cuento "El 

pájaro Gki6o": 

"De esta manera pudo regresar justo a 
su hija y a 4u yerno, a quién dejó con 
tinuak en el trono como premio a &u 
sabidukia y honradez. Y la pkínceaita 
que al pkincipio creyera al muchacho 
algo tonto, no tardó en convencekae 
de que era el Md4 bueno y prudente 
de los reyes de au época" (14) 

La humildad y la vanidad, como en el cuento, "La Ce 
nicienta": 

"-No, no, pok Di04. Esa chica cató' muy 
sucia y no 4e la puede ver. 
-No importa, quiero verla -dijo el pkin 
cipe. 
Entonces llamaron a Cenicienta, y ella 
4C lavó de prisa la cana y las manos, y 
salió a pkobak4e el zapatito de 040, V 
el zapato te estaba muy bien. 
Cenicienta levantó la cabeza y !Niki) al 
príncipe, y el, entonces la reconoció 
y dijo: 
-iEata e4 la que buacabal..." 115 1 

La lealtad y la envidia cruel, come en el cuento: 

"El gato con botaa": 

"Mientras tanto, el pobke molinero cata 
ba en 4u cana muy triste, porque 4C habla 
ga4tado en las botas del gato el dinero 
que le quedaba; y de pronto 4C abrió la 
puerta, y el gato entró y le dejó a au 
amo el 4aco a los pies, lo de4ató, le 
enseñó todo aquel dineko y le dijo: 
-Aquí tiene4, pok las botas que me 
has comprado. Y de parte del rey, 
que muchos AecueAdo4 y que muchas 
gracias..." 1161 

Y como en eate mismo cuento la tristeza y la alegkia: 

"Y cuando el rey 4e hizo viejecito y 
murió, el marido de 4U hija 4C quedé 
de rey de aquel pala, y como todo 4C 
lo debía a 4U gato, la nombró Gran 
Chambelán de la COAtC, y el gato •se 
da mucho poatín." (17) 

14.  Idem., p. 14 
15.  rae1., p. 40 

16• Ídem., p. 112 
17. ldem., p. 113 
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La aiqucza y la pobreza, come en el cuento, "El kico 

y el pobre": 

"-Anoche llegó un caminante buacando 
albergue; le hicimo4 pauta, y cata 
mañana, al de4pediaze, Roa ha cunee 
dído tfte4 gkaciaz: la aalvación eta 
na, 4a/ud y pan pata cada día, y adI 
müa MOA ha cambíado la caza vieja 
pok ézta tan hekmoaa. 
La mujek del 'tico volvió cokkiendo 
a 4U caza y le contó a AU m'asido 
lo que había dicho el pobke; el 
Rico 4e deáezpeaó: 
-¡Peao qué mala 4ueate tengo! ¡Si yo 
hubieka aabido... ¡El caminante llamó 
paimeao aquí y me paeguntó al podía 
pa4aa la noche, peso le eché de caaa.. " (18) 

El odio y el amor, como en el cuento, "La bella dura 

miente del boáque": 

"El pkincipe ACCO4ka todos loa cuan 
toa y llegó a la tontee donde cataba 
la paince4ita dormida. La vio allí 
echada áobke la cama; y era tan 
bonita, que el paincipe no 4C can 
daba de mikakla. Entonce4 4e aceicb 
y le da un bezo..." (19) 

La teknuka y la ckueldad, como en el cuento: 	ga- 

/limita y el pollito": 

"-La zokka 4C ha muekto y está tie4a 
como un qakkote:¡la zokka 4e ha 'mea 
to y cata muekta como un gaaaote! 
Un cazador que llegó entonce4 le abkió 
el vientre, y como en áu ansia la zo-
kka ae había tkagado a AU4 V¿CtíMR4 
sin maacaklaa, loa aatoncito4 y el 
pollito aaliekon vívoa. 
Entoncez el cazado't sacó con unan pin 
zaá la avellana que estaba detenida 
en la gakganta de la gallina y ésta 
revivió, pokque, paaecia muerta, no 
lo cataba..." 120) 

18.  'dura., p. 103 
19.  „ p. 45 
20.  Mili., p. 91 
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Causa y e6ecto u  como en el cuento: "El Rey Pico TO4-

do": 

"-No tengas miedo. Yo soy el músico, 
tu marido; me dizékacé de músico 
para darte una lección, y también 
me dizékacé de soldado para 4012,13C4 
te loa sachamos en el meneado, y— 
que aprendieras a zuékik. 
La pkineeza AC echó a lloran, y dijo: 
-Me porté muy mal contigo; ahora 
me arrepiento de haberme burlado de 
tí, porque tú C4C4 mucho mejor que 
yo y no merezco ser tu mujer..." (21) 

Las actitude4 que exhiben 4tt4 dizímboloz y hetekoge 

neo.& pekzonajez son kadicalez y nokmativaz de la conducta 

humana. El antagonismo, como elemento inobjetable, es em-

pleado ékecuentemente pana establecer un cuadro bien deéi 

nido de loz valokez culturales. El bien suprema C4 la be-

lleza, el bien y la vendad cientiéica. 

Las opiniones de carácter pzieopedagégieo externa--

das por algunos pediatras y pedagogos modernos son, en --

consecuencia, ridículas y cakentez de todo sentido lógico. 

E4 absurdo dezplazak las lecturas in6anti/e4 tradiciona-

les en pos de lo que el niño puede ver y que sabe que --

existe. Creo que apkobak y adherirse a una medida tan ne-

gativa como la propuesta, envilecerla y amargarla más a -

104 pequeños que todas la leetu4a4 juntas donde los anima 

tez hablan y actúan con 111d4 o menos gracia. 

Los cuentos son obras literarias con validez intem-

pokat, en 144 que pon medio de imigene4, 6igu4a4 y 4¿Mb0-

104, se da expresión a expekienciaz internas. Los cuentos 

intentan tkasmitik a 104 niñez consuelo, ezpekanza y bon-

dad al igual que pretenden haee4 keélexionak y generar --

sentimientos solidakiez. 

21. ?dem., p. 21 
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En la antigüedad 4e contaban cuentos no sólo pana -

niños, C404 relatos 4e tnaamition de lugar en lugar y de 

ellos emanaba una hiekza capaz de solucionar muchas dudas. 

Pues las cuentos hablan del destino .interno del ser humano 

y o6kecen posibilidades de solución. 

Loa cuentos son un elemento educativo, pues 3e ajua 

tan al mundo intenion del alma del pequeño. Si. a un niño 

4e le introduce a temprana edad a taz dokmaa de vida del 

adulto mode/in°, pon ejemplo, enseñándoles a leen, calcu—

lan etc. C4 decir, difúndalo apresuradamente en ciento neo 

do al realismo de loaupendicial 4e estará cegando su ma--

nanttal de dantaaia, provocando un empobrecimiento en 4u 

intuición cneadona que mucho puede enriquecerlo pana 4u -

vida éutuna. 

La nannación de cuentos no sólo constituye un medio 

educativo muy valioso pon lo que 4e kedieke a la ulterior 

condigukación vital del individuo, sino que coba a la --

vez un aigniéicado éuncional para el progreso de la huma-

nidad dentro de la historia de la conciencia y pon lo tan 

to de 4u cultura, pues proporciona al hombre la posibili-

dad de mantener despierta 4u dacuttad ckeadoka. 

Los cuentos despiertan la dantaa¿a del niño. A ve--

ces comienzan pon representar espontáneamente e4.94 cuen--

toa, en secuencia de imágenes todavía incontrolables. Eli 

gen una díguna con la que 4C identidican, una princesa, - 

un héroe etc., y reproducen gnádicamente 4u imagen una y 

otra vez. Ve esta donma, en cierta manera, implementan su 

ideal de YO, su prototipo, en 4u propia alma, disponiendo 

con ello de la posibilidad de orientarse conéonme a él. 

44 aún, la habilidad gnidica para representar cae mundo 

de dantaaíaa 4e puede netnealimentan con el din de de4a--

kkotlak 4u4 posibles dotea artísticas. Constituye, además, 
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un buen ejercicio de memoria el animar a les niños a que, 

alternativamente con los adultos y en una especie de diá-

logo, vayan necitando el cuento. 

Una vez aprendido el cuento, el niño puede inventan 

nuevas historias. E4 muy importante esta actividad, pues 

asi podrá ejekcitat 4U creatividad. Los niños que han si-

do enkiqueeido4 de esta mancha, son capaces de expresarse 

mejok, de 6okmulak y ordenar 4U4 pensamientos, peito sobre 

todo desarrollan 4u4 p4opia4 ideas adornándolas imaginati 

vamente. 

Los niños que viven en la actualidad necesitan más 

que ninguna otra genmeién este tipo de actividades, pues 

nuestra vida contemporánea tiene poca convivencia &mili" 

mala enseñanza escolakizada debido a la mala planeación -

educativa, demasiada enajenación televisiva y locas alter 

nativas de vida. 

2.2. COMO INCREMENTAR LAS LECTURAS INFANTILES 

Debemos sentiknos obligados a encauzar positivamen-

te a los niños, pue4 muchos 40M tos aspectos negativos --

que están obligados a con6kontak diakiamente a través de 

los medios de comunicación, como lo serian la televisión 

y el 4íM 'tómelo de revistas expuestas en los pue4to4 de - 

pekiódicos. No podemos ocultar una realidad evidente, el 

niño consume dZa a dia todo ese material 

En nuestras manos está enkiquecek et catálogo in¡an 

til de lectukas. Hay que integrarlo con obras de nuevos - 

ese/tito/tea en esta eapeciatídad y didundiklas ampliamente, 

sin escatimar enekgias ni 4eCU4404 econélmico4, en la mis-

ma 6okma que 4e ha hecho con la bella obka El Pincipito -

de Antoine de Saint-Exupéity. 



Ll impulso vigokoso y me4cantilista de nueztno 4.í--

glo ha desplazado a los cuentos con saña líekoz. En 4u lu-

gak han depositado unas 6igukas inmorales, obscenas, soe-

ces, gkotescas y kidiculas. Ha pasado la época gloriosa -

de los hekmanos GkiMM, de Pekkault, de Andenzen. Los ani-

males de las gábulas de Esopo y de La6ontaine han enmude-

cido. Un mulo de silencio enciekka a e4iO4 pekzonajez co-

mo... 

"...-Comadke, sólo quieko pkeguntakos 
una cosa y después kegkezaké a mi cubil 
y os dejaré pnozeguik VUe4140A llantos. 
Decidme, 04 lo luego: todos 104 cachokkos 
que han pasado pok vuestros dientes Ino 
tenían acaso ni padke ni madke? 
La leona, extkañada, le respondió: 
-Sí. Supongo que los tenían. 
...La keina del bosque le kep/icó, volvien 
do a 4u4 antenionez lamentos. 
-¡Callakme yo, tkiste de mi! ¡He pendido 
a mi hijo! V ahoka tendké que akkastkak 
una dolokosa vejez. 
-Peno- akgumenté el oso sin comprenden 
las kazones de la reina de la selva-, ¿qué 
es lo que os éuenza a condenakos a ello? 
A lo cual contestó la leona: 
-¡Ay de mi! EA el Destino que me abokkece. 
Con eztaá patabkas también a veces 104 huma 
nos acusan al Destino cuando 4e ven aé/igidoz 
pok un mal; más cuando ellos son los causantes... 
no echan la culpa a nadie, ni a zi mizmoz." 1221 

Han ¡allecido 104 héroes legendakios de Emilio Sal-

gaki y de Julio Veane. Las tkavezukaz de Tom Sawyek han -

sido olvidadas. Los tibk0A e4ekít04 pok Juan Ramón Jimé—

nez y Rabíndkanath Tagoke están ocultos en un kecandito - 

441,1CéM de las bibliotecas. 

Lo mismo ha ocukkido con la oblea de José Maktí, Jua 

na de lbakbouku, Gabkiela Mistnal, Selma Lageklo6, Rubén 

Dakio y mil más. 

22. LAFONTAINE, Fábulas,  p. 163 
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Muchos cuentos han desapatecido inexolablemente. --

S113 sepultukekos más 6ekoce4 y sangrientos han sido tos - 

pediatftas y 103 pedagogos contemporáneos; en el clímax de 

su petulante actitud, ante la inkesponsable indi6ekencia 

de ckitícos literarios, maestros y padres de Aamilia, tan 

sólo han sido capaces de oAnecek a los niños y a 104 ado-

lescentes suciedad y basuna impresas. 

J04¿ Manti, amante padke, canté a su hijo: 

"Hijo: 
Espantado de todo me keAugio en tí. 
Tengo 6e en el mejoramiento humano, en la 
vida éutuka, en la utilidad de la virtud, 
y en tí. 
Si alguien te dice que estas páginas 
se parecen a oteas páginas, diles que 
te amo demasiado palla pnoAanante así. 
Tal como aqui te pinto, tal te han 
visto mis 0j04. Con C404 arreos de ga 
la te me has aparecido. Cuando he cesa 
do de vente en esa Aonma, he cesado de 
pintarte. E404 riachuelos han pasado 
por mi corazón. 
¡Lleguen al tuyo! 1231 

Quizá lo más importante de los cuentos sea la moka-

teja que se desprende de ellos es tan clara que aún el --

más ignorante logna entender. Por lo cual, en esta socie-

dad, a cinco o diez siglos de 411 origen, siguen siendo 

una irrebatible actualidad. 

Presentamos unos venlos de José Asunción Silva como 

poética a/usión al signiAicado y trascendencia de los 

cuentos. 

nftepascu/o... 
Los niños cansados suspenden tos juegos, 
de la calle vienen extraños ruidos, 
en C404 mementos en todos los cuentos, 
se van despertando los duendes dormidos. 

...andan por los pkados el Gato con Betas 
y el lobo que marcha con Capekucita. 

23. José. Makti, Op.  Cit.,  p. 5 
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...a eacape tendido va el Pníncípe Rubio 
a ven a la heftmo4a Vunmíente del Bosque. 

• • • 

jantástíco4 cuento4 de duendes y hada4, 
tleno4 de paiaajea y de augeationea 
que abkZan a lo lelos amplias penapectivaa 
a lao inAantite4 ímaginacíone4!... 

Cuento4 que naciateía en ígnoto4 ttempo4, 
y que vaí4, volando, pok entine 10 04CU40, 
de4de lo4 potente4 aAío4 pkímitívo4 
ha4ta 1a4 enclenque4 kaza4 del éuttoto. 

Cuentoa que repiten aencíttaa nodftizaa 
... a 104 wiño4, cuando no ae duermen, 
y que en 4Z ate4o4an del /sueño 	poético 
el íntimo encanto, la e4encía y el germen. 

Cuentos máa dunaltea que taa conviccionea 
de g.tave4 ¿itaao¿o4 y 4abia4 e4cueta4, 
y que 4odea4teí4 con vue4t4a4 ¿iccione4 
ta cuna dohada de lao bí4abuela4. 

¡Fantd4tíco4 cuento4 de duende4 y de hada4, 
que poblái4 104 4akiO4 con1u404 del niño, 
el tiempo o4 4epulta poi( hiempke en el alma, 
y el hombke 04 evoca con hondo cakíño! (Dil 

Palta concluil eítakemo4 a PeAlault, quien opína: 

"que atta cuento4 4on como 4emit/a4, 
que no pAoducen al punto 144 que 4en- 
tímiento4 de alegicía o tkí4teza, peno 
que un día daAiin ékuto4 de buena4 ín- 
tencíonea..." 1251 

Semitta4 que tanto padAea de 'Omitía como mae4tko4 

debemo4 4C/ capace4 de 4embnal en el corazón de 104 Miño4. 

Loo maeatnos podemo4 aphovechaA lao Aeuníonea con 104 pa-

dAea de damilia y pedía que 4e acerquen 111a4 a 4u4 híjo4. 

24. Pektault, Op.  Cít., p. XXII 

25. Idem., XXI 
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Este ace4camiento puede seo a t4avé,s de la lectura de un 

cuento, de una leyenda, de una /r ábula, pue.3 .bi e/ pketex 

to es el tiempo, pon el 'ritmo de vida que lteuamo.s, lo -

que importa no es "la cantidad, 'sino la calidad" y ésta 

puede 4C4 mejon si en fugan de ven un moTtama de teleui 

Sión que quid( ni se comente, cultiva,' el ante de leen. 

Inclusive, -se podría dan al principio de año una hihtio-

vtal¿a pana padres e hijos, pidiendo a los muchachos en 

cla4e comenten a 4U4 compañeros las tectukads Aarnitiake4 

que han realizado en casa. 
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3. ...Y EN EL PRINCIPIO FUE EL CUENTO. 

El deumoilo de la civítización ha dejado en la li 

teAatuAa in llantil y juvenil 4u4 más plo6unda4 huellas. --

L04 niños y ado/e4cente4 pkimítivo4 escuchaban de los la-

bios de 4u4 padke4 y abuelos, antiguas namcione4 que --

lo4 cautivaban y conmovían. La tAadican oAal lue 4u4tí--

tuida pon la 6oAma escueta que, pana llegan a la ímpkenta 

debió pasan antes pon 104 gAabado4 en piedka, metal, aAeí 

tia y cena; pon los papiko4 y pekgamino4. En nue4tAo4 --

dia4, sin embakgo, la mayoA paute de 4u4 éanta4ía4 catan 

kepke4entada4 pon la hi4tokieta, la televisión, y el cine.  

Son muchos 104 tkatado4 e4ckito4 pon eminentes in--

ve4tigadoke4 pana explican el oAigen del cuento. Enthe --

las máLtipie4 hiphtezi4 que existen pana exp/icak 4U oti-

gen 4obke4aten dos, que 'resumen a las demás. Una de ellas 

C4 la mítica pkopuusta pon los heAmano4 Gnimm. Donde esta 

blecen un paAaletí4mo cultuAat entAe 104 pueblos pkimiti 

vos. Señalan que estímulos semejantes pkoducen iguales --

6oAma4 de maniée4tación en gaupo4 étnicos social y geogAd 

éícamente distantes. Adviekten que, dichas comunidades, - 

4e desconocen y cakecen de cualquiel tipo de 'relación que 

pudie4e motivan la in6luencía de alguno 4obAe 104 otAo4.-

Su desenvolvimiento, sin embaAgo, obedece/tí a un Ila4M0 cl 

ele o pAoce4o. AéiAman que e4 iluso suponen que 104 cuen-

tos hayan nacido en un lugau determinado del cual 4C han 

alejado después pon divek4o4 caminos. Se puede deducik, - 

entonce4, que el cuento éue engendkado en la nación dolde 

se desa'r'rolló. En tal víAtud, la soledad y temeAe4 que --

azota/ton al hombue en peca 'remetas pAopiciaAon el nací 

miento de mitos, Leyendas y cuentos que, pe4tekiokmente,-

4e íntegAaAon al dolido,' popu/ak nacional con cakacteki4-

tica4 comunes a todos 104 pai4e4. 
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"Jacobo con 	lo,s cuentos como 
nacidos de un modo espontáneo, ain 
intervención de poeta alguno, pon 
la inteapketación populak de los 
lenómenoa natuaalea. (I) 

Nacidos de manera espontánea. 

"Los hekmanos Gkímm,... poa el aéán 
de encontkak vestigios acéekente4 
al aemoto pasado de 104 pueblos gen 
mánico4 y aecobkak algunos 6okmas 
de poeaZa y leyendas pkimitíva4, 
idearon un plan que consistía en 
aecokaek Alemania convencidos de 
que 104 cuentos popu/ake4, a pesan 
de 10a cambios inevitables, auéai 
dos en el CUA40 de su prolongada 
trasmisión ola', aepaeaentan una 
6okma pkimitíva de poesía, y con 
4ideaaban que 4ekia un 4eavicio—
a la historia iitekakia de la pl 
tasa, dan ocasión a que esa poe-
aia que anima en toa cuentea lee 
ka conocida plenamente. Estos in: 
tento4 de unos hombae4 estudiosos 
estaban muy tejas de lo que keal-
mente logkakon; eackibia cuentos 
pana la in6ancía." (21 

La segunda teoaia, expueata pot el eackitox Teodoko 

Benéey y el bibliotecakio Koehlex, 4e sustenta en el pnín 

cipío de que 104 cuentas son un patkímonio comán que 4un-

gíó de un pueblo detekminado: la india. Se díéundiekon y 

adaptakon a otka4 cuttunas pon e/ contacto sostenido a --

tnavé4 del comercio y la navegación. E. Coaquin ,104 dice 

en 4U ensayo Sobke el origen y  la pkopagación  de 104  cuen 

tos  poputake4 eukopeo4, que 4í 4e compasan entne si 104 -

cuentos populake4, maravillosos o de entketenimiento, de 

las diveaaaa naciones euhopeaa, desde Islandia a Gnecía, 

de4de E4paña a Rusia, 4e encontnanán C404 ne10104, ACCO-

gidoA en pueblos tan di1ekente4 pon 4U4 co4tumbae4 y pon 

1. GRIMM, Cuentas, p. XV 

2. GRIMM, Op.  Cit., p. VIII 
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la lengua, las más 4onpnendente4 analogías. Y agtega que 

no solamente tienen un hondo común en las ídea3 sino que 

hay elementos que 4e combinan. 

Cosquin hace ne6enencia a la tenia expuesta pon -

Max Müllek, quién dice que los pueblos europeos, como 4C 

sabe, pertenecen en 3u mayoría a una misma 6amilia: la -

aria. Las diversas tnibu4 que la integraron, en Asía Cen 

tital, al dispensarse y emigran a otros paises /tel.-anon -

en Lo más p4o6undó de 4u espíritu no sólo el idioma sine 

4u4 costumbres y, principalmente, la primitiva mitología 

que pretendía explicar las leyes a que estaba sujeto el 

universo. 

"Los elementos, los gérmenes de les cuento4 
de hadas pertenecen al período que precedió 
a la diApen4ión de la Plaza aria; el mismo 
pueblo que en 4u4 emigraciones hacía el 
no/de y hacia el sur llevó consigo los nem 
biles del sol y de la aurora y su 6e en loi 
bAillantes dioses celestes, poesía en 411 
lengua misma, en 4u ¿kaseologin mitetésica 
y p4oveltbial, tos génmene4 más o menos de-
sautollados que un dia, con toda seguridad, 
debían phoduciA p/anta4 idénticas o muy pa-
necida4 en todos los suelos y en todos lea 
climas." (3) 

Al parecer este cnitenio e4 el más convincente; los 

cuentos nacen en un lugar e4pecíAico y 4e propagan al mun 

do, de pueblo en pueblo en calidad de préstamo. 

Los inve4tigadone4 más serios y acuciozoA de nue4--

tno tiempo eceptan esta segunda hipbte4i4 cene el e/lite—

/tío acertado con el origen de 104 cuento4. Y C4 por esa - 

Aazón que 1a4 narraciones tradicionales, al obtenen una - 

categoAía e4cnita, nos llegan después de una vida bastan-

te agitada y prolongada, sometidos a los cambios y adapta 

cione4 a que los sujetan innumerables cuentistas anónimos 

que 104 tnasmitie4on y penmitienon 4u 4upelvivencia pc4 

la vía (mal. 

3. Ramón MENENDEZ P1DAL, Antología de cuentos de la litera 

tuna universal, p. 1038 
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Co4quin apoya e4ta teoAía diciendo que la deminacién 

imabe en la india dudó mucho y esto enea una gAan indluen 

cia en la di6u4an de loo cuentos indio4 en el mundo anta 

guo. Mama ademá4 que hay un hecho que atestigua la te--

4i4 del oAigen indio de 104 cuentos populaae4. 

Bengey habla también de 104 modelos de cuentos con 

idect4 india4 y e4to puede pAobaA4e; no4 dice: 

"... el pAé4tamo con idea4 indias puede 
pkobak4e édcitmente... alguno4 de nue4-
tko4 cuento4 euttopeo4 pke4entan 4eñate4 
de Modiíicacione4 que tienen poic objeto 
adaptan a nueAtka civitización occiden-
tal ketato4 nacido4 en un medio compre-
Lamente di4tinto. EAa impo4ible, pon --
ejemplo, tkan4poktak a fukopa 4íg alte-
kacione4 un cuento en que vemo4 a lao - 
4iete e4po4a4 de un key que 4uéken la4 
pek4ecu4ione4 de una kival, una Aálhlha4i  
lgenio maligno) que adopta (Coima humana 
y 4e ha hecho de4po4aA como octava mujek 
pon e4e key. En un cuento 4iciliano... 
4e ha cambiado todo lo que en é/ hay de 
extkaño palta nue4tka4 co4tumbfte4. Lao 
4iete e4po4a4 del key 4e han convektido 
en 4u4 4iete hija4, que 4e cazan con — 
4iete pkincipe4 hijo4 de una keina viuda 
con La cual 4e vuelve a caAak el key, 
que e4 viudo también. E4a defina e4 quien 
pek4igue a lao pnince4a4; ella, como la 
kák4ha4i del cuento indio, les hace 44-
caA 104 ojo4 y thata de pended al hijo 
de la m&4 joven enviándolo a petigko4a4 
empke4a4, etc." (41 

Ramón Menéndez Pidal concluye que en el ¡mudo 4igto, 

cuando 4e inicia/ion 104 e4tudio4 de tingül4tica y cuentí4-

tica compakado4 4e de4cubkió que la liteAatuAa 4án4cAita, 

ante4 tenida como extAaña a no4otAo4, abundaba en tema4 - 

64miliale4 a la novela occidental. 

. litem., p. 1042 
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3C penetAb en la maravillosa h L 
de cómo loe relatos del Oriente hablan pasa 
do al mundo cultural de Occidente en tanga y 
Lenta migración, apoyada en muy complicadaA 
inteAdependiencia4 entre /04 pueblos del 
Asia y Grecia, entre Grecia y Roma y luego 
entre el mundo cristiano y el mundo islámico, 
y pudo vense cómo, en loe siglos medios, Eispa 
ña era el plincipa/ puente de comunicación 
entre e4o4 dos mundos tan apartados ideolbgi 
camente entre si." (5) 

Loe cuentos, sin duda alguna, han viajado pon el --

tiempo de boca en boca y de generación en generación, y - 

4ea una u otea pAopue4ta ta que narre el origen de este -

género, ambas tienen validez. Pues si bien los hermano' 

Gkimm nos aseveran que nace simultáneamente en varios lu-

gares y la segunda propuesta expAe4a que nace en ta india 

y 3C propaga al mundo, podkíamois concluiA que, le6ectiva--

mente, el cuento nace en la India y en otros lugares sin 

tener Aetación alguna en 4u4 comienzos, pues no hay que - 

olvidak que La India e4 una de la cultukaA mas antiguas,-

peno también debemos tensa pAezente que el hombre tiene -

la necesidad de mani6eztaA4e y una manera de hacento es -

el cuento del cual no sabremos nunca como nació, pues só-

lo existen varias hipótesis. 

Leo FAobeniuz, en 3U4 investigaciones a6Aicana4, te 

nZa interés en saben cómo nacen los Relatos 6abulo4o4 y -

104 mitos, en e/ te*AitoAio de Una Lutua; tuvo la doktu-

na de observar distintos casos de algún acontecimiento C4 

pecia/ que el protagonista nannaba en tercera peA4ona... 

y 4e propagaba después entre la gente como hi4toftia &bu-

/04a. Pon ejemplo: 

n... una mujer vieja que tenía sama de toca 
muy singular, AepetidoAa incansable de la 
misma hiAtokia. Indagando FAobeniu4 la ín-
dole de 4u locura, supo que, no hacía mu-
cho tiempo, aquella majen, et dia en que 

5. 'dem.,  p. XXIII 
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la maldicencia de4tnuyé 4114 e4penanza4 de 
pasan junto a un viejo el ocaso de 4u vida, 
pnonnumpi5 en lamentos 4obne 4u tniáte caco, 
/relatado en 6onma 6abute4a, como acaecido 
a tercena pen4ona, 'repitiéndolo a todoá 
a pa'rti'r de entonces maniáticamente. Y he 
aqui que, pa4ado4 algunos me4e4, al votven 
otea vez el a6nicani4ta alemán a loá Sena 
Lulua, quedó 4onpnendido al OCA que et vago 
/relato de la vieja vía 'repetido ya como 
hi4tonieta común en boca de todos. Una 6á 
bula habla nacido ante loes ojo4 del ell4i0 
40 inveátigadon." (6) 

Sea cual 4ea el origen y la nacionalidad del cuento, 

lo ciento e4 que 4e trata del género /itenanio emigrante 

poh excelencia, que e4 tan antiguo como la humanidad y --

tal vez /a4 pnímena4 hipate4is pana exp/icanc la neali--

dad 6uehon en 6onma de cuento4. A4i aparecen 104 mitos, -

Uds hi4tonia4 de dio4e4 y de hh0C4. Loo cuento4 neligie-

404, cuento4 mágicas, loá cuento4 genealbgicoá etc. pana 

6onman la abundante lite'ratu'ra de loá pueblo4 pnímitivo4. 

3.1. REGISTRO VE LOS PRIMEROS CUENTOS 

Gandinen expne4a, al ne6enin4e a la antigdedad de 

1o4 cuento4: 

"Nunca 4abnemo4 qué nannacioneá popu/ane4, 
himnos, compo4Lctone4 hituale4, e4taban 
ya en cima/ación de boca en boca ante4 
de La apanición de 104 jenoglilíco4." 

TAC.4 netatods egipcioá, ain embango, 4on aceptado4 

entre 104 mita antiguo4: La hi4tonía del niuénago,  La hi4-

tenía de Sínué y El cuento de loas do4 henmano4.  El 'mime-

he pertenece al lmpenio Medio y está contenido en un papi 

no descubierto pon Go/e4nidschc6. El 4egundo de la mizma -

época (4iglo XX a. de J.C.) 6ue de4cubiento pon Chabás en 

1863. El te'rce'ro pertenece al peaíodo de 104 Rame.sida4, - 

áigto X111 a. de C. y lue hallado en un papino ISínmado --

pon Ennanna. 

6. 'dem., p. XXII 

7. Ideen., p. 1 
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La hiatoaia del nauékagl C3 el antecedente más teja 

no de Loa viaje.4 de Gu//iveA de Jonathan Swilt y de Robin- 

son  Chu4oe de Daniel De6oe. 

°Bajé a La oailla donde cataba el banco. 
Llamé a loa soldadas que 4e encontaaban 
en el navío, y en la (milla entoné una 
°Ilación de gracias al señor de la teta, 
y loa que en el banco cataban bici:e/con 
lo mismo." (8) 

...Un banco .se hunde y, el único 4obAeviviente, lo-

gna a4iA4e a un tablón que gota en el ma'r. Llega a una -

tala donde 4e encuentAa con una gigantesca serpiente que 

lo pAotege. Poco depué4 lo /recoge °U° navío y /retorna a 

4U hogar colmado de Itegalo que el oéídio le había obre--

guiado como muestra de amistad. 

La hi4tonia  de Sinué 4e Aaiene a las 	 -- 

aventuAa4 que vive un cortesano egipcio que huye a Siria. 

"A la noche pAo4egui mi camino, y al romper 
el día llegué a Petén y deuan4é en la isla 
KembeA. AM me aconteció que me vi acometi-
do de sed. Me sentí dealSallecea, andZa mi 
gaaganta y me dije: nE4te e4 el aaboa de La 
muerte"... El jebe de 104 beduino4...me Meco 
noca, me dio agua, mana) cosen /eche palta 
mZ y yo me óui con 1£ a au tribu, donde me 
trataron mat." 191 

En El cuento deloa dos kenianos,  también egipcio, 4e 

destaca pAincipatmente, la inAidelidad, la intriga y la -

avaricia 6emeninaa. E,ta narración la encontramos, con ex 

taaoldinaaiaa analogías, en casi todas las épocas y /ite-

AatuAa4 del mundo, como en la /eyenda heAbica auaa La Ru-

44ie epique, en el cuento italiano Pentamekone N' 49, en 

el cuento gaancéa Nouveaux conte4  de éée4, entAe. otros. 

"Que 4e 'reúnan mis grandes con4ejeAo4 
/reales pana que yo les instruya de 
cuanto me ha acontecido. 

8. Idem.,  p. 4 

9. Idem.,  p. 5 
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Le tkajekon a su muje4 y habló con 
ella ante ellos, y 4C mostkakon de 
acuerdo en castigarla. 
Le tkajekon a 4u hekmano mayo' y lo 
proclamó p4incipe hekede4o de 4u país. 
Ocupó el tono de Egipto tkeina años, 
y, al MOItílt, 4U hermano mayok le luce 
dió el día de 4U4 Onekales." (10) 

La temática C4 univeksal, pues las ckeencia4 e4pili 

tules e intelectuales son obra de grandes individualida-

des que se trasmiten a través de una vasta red de comuni-

cantes de culturas remotas y distantes. 

En Gkecia, el cuento esta integkado a la histokio--

gkalSia, así encontkamos, en Hekodoto de Helicaknaso El te-

4040 de  Rampsinito,  Gkeso  y  Adkasto y El anillo  de Potiza-

tkes. Se habla, ademas, de la existencia de un nakkadok - 

pkoíesional llamado Fi/ep4io. La litekatuka de la India,-

pok 4u pa4te, alcanzó una enorme iniSluencia en Europa a - 

6ine4 del siglo XVIII, populattizíndo4e centenares de na--

kkaciones pos todo occidente, tkaducidas del pati y del - 

4ín4c4ito. En la hte'tatu'a de la india 4e mezclan lo --

Real con (o 15antastico, conviktiéndose a4i en una veta --

inagotable de la que pocos C4C4itO4C4 dejaron de nut4i44e. 

El inétujo védico y po4tvédico (siglo IV a. de C. al si-

glo 1V d. de C.) contenido en el Mahaba'ata  y en el Rama:  

yana  no e4 accidenta/ ni ocasional como tampoco lo son --

las °bitas po4te4io4e4, /a4 Jatakas  donde 4C navtan mas de 

quinientas histokias 4ob4e las existencias de Buda. PO4 -

último el Pantchatant'ta.  

Mahabakata,  poema que consta de mas de 215 mil ven-

404. Tiene diez cantos pkincipale4. El tema centkal el la 

guem entre pa4iente4 que luchan pon la sucesión al tko-

no. Todo ello en medio de un ambiente de grandeza y he---

koísmo. 

10. ldem.,  p. 13 



"Akjuna, el de las bazos 6uckte4„... 
llevaba el aneo de Gandana y su pito- 
pía espada de puño de ofto. 
Se dinigib hacia el Himalaya y llegó 
a un bosque 4obnio, aunque ItíCO 
de huto4 y de Alones, y poblado de 
pájanas de todas clases." 111) 

Ramayana lokma paute de la litekatuka legendaria o 
4emihi4tókica de ta India. Originalmente la obra constó 
de veinticuatro mil venaoa o 4h/oka4, que 4C dividieron 
en quinientas capitulas o sargas. La Sama actual consta 
de siete libros -o kanda4,  el primera y el último 4011 agite 
gado4 tandío4, diAieken notablemente en estilo, Lenguaje 
y puntos de vista, de la °bita atribuida a Valmihi, 4abie 
del siglo IV a. de C., que según é/ mismo nakka en la epe 
peya de ladrón queutaze convirtió en devoto. 

E4 diSicil hablan de un texto original, plue4 exi4--
ten tres Ve44í0fleA: una del 4114, otea del noroeste y una 

mita de la zona oriental. Sin embargo, 104 e4tudie4o4 aAik 
man que la obra tiene un Sondo histórico, pue4to que la 
tradición habla de Rama que vivió en la India sesenta y -
cinco generaciones. La historia de Rama es ta más popular 

y venerada. En la india se toma a loa pekaonaje4 pkincipa 
les como modelos de arno4, fidelidad, he4aUnto y amistad. 

El tema central es la lucha de Rama contka Rayana, la bon 
dad Akente al mal; La Sentilidad contka la sequía y el --
hambre. 

"...cada otoño, pon toda la india, 4e 
actúan Inagmento4 del poema...dukante 
diez dha... la última noche de La 
die4ta, loa hindúes queman gkandea 
imágene4 deldemonio Rayana... a 
ba4e de pape/ y bambú, rellenas de 
pólvora... la Aiguka de Rama 4e 4upet 
pu4o a alguna deidad de la Aektaidad, 
mientras que Sita, cuyo nombre 4igniéi 
ca'4ukco', kepke4ente; la tierra". 112) 

11. La literatura de la India, p. 69 

12. VALMIKI, El Ramayana, p. XII 
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El Ramªyana es un poema híCO en alegoría e imagina-

can: 

"... Rama ordenó que partiera el vehículo 
y el incomparable carro de Kuveka e/evé,se 
a 104 cielo. 
El canco voló a los cielos como nube 
movida por el viento. Desde allí, 
paseando 4U4 ojos pon todos lados, 
... dijo a Sita la mititana, con 
semblante parecido al del astro de 
las noches: 
- M4na, columbro allí el palacio de 
mí padre... ¡Ayodya! ¡Inclínate 
ante ella, Sita!" (13) 

Pantchatantka  C4 la más antigua colección de cuentos 

indostánicos. La ovulan que se conoce C4 la del áigto VI 

de nuestra era. La palabra Pm/chatantna viene de pancha,-

cinco y de tantAa, 4C44C. o hilo, así, pues quiere decir: 

laA cinco 4C141C4 o los cinco libros. E4 un niti lzaAtAaA  

(de niti, conducta; y ustna, intnumente de aprendizaje!, 

es decía, manual de mona./ pnáetica. El LibAo de  Calaa  e 

Dimna  resulta 4C4 la versión española, cuya tnaducción 

ordenada por primera vez pon AlSon4o el Sabio. 

Las obras mencionadas agotan, en el sondo, caáí to-

doA los temas. Por usa /tazón, Ramón Menéndez Pidal, expli 

ca en 4u Antología de cuentos  de la literatura universal  

que todo4 loA autores, deben en gran parte, a la tradición 

culta/tal la temática de 4U4 obras, pues tenemos un caudad 

de recuerdos que la tradición nos brinda a todo4 pon igual. 

Loe árabes, sin duda alguna, zoo e/ puente cultural 

entre Oriente y Occidente. Puto C4 en el siglo XVII! cuan 

do Galland da a conocen en Europa Las  mil  luna noches,  - 

bamindo4e en un manumAito 441440. Antes, MoU Salandi, -- 

judío español nacido en 1062, médico del rey Allonáo I -

"el Batallador", que adoptó el nombre de Pedro Al¿onAo, - 

13. VALM1K1, Op. Cit.,  p. 106 



El RaTlyana C4 un poema rico en ategokia e imagina-

ción: 

n... Rama ordenó que pa/tic/a el vehículo 
y el incomparable canco de Kuveka e/evése 
a los cielos. 
El caneo voló a los ciclos como nube 
movida pon e/ viento. Desde allí, 
paseando 4U4 ojos pon todos lados, 
... dijo a Sita la mitilana, con 
semblante parecido al del a4tko de 
las noches: 
- Mika, columbro allí el palacio de 
mi padre... ¡Ayodya! ;inclínate 
ante ella, Sita!" (131 

Pantchatantka  C4 la más antigua co/eceién de cuentoa 

indostánicos. La versión que 4e conoce es la del 4igte VI 

de nuestra era. La palabra Pantchatantka viene de pancha,-

cinco y de tantka,  serie o hito, a4i, pues quieke decík: 

las cinco series o los cinco libros. E4 un nitiza4tka4 --

Ide niti, conducta; y za4tka, instrumento de apkendizajei, 

C4 decir, manual de moral práctica. El Libro  de Califa  e 

Dimna 4e4u/ta 4e/ la versión española, cuya tkaducción --

hue o'tdenada pon pkime4a vez pon A1601140 el Sabio. 

Las obka4 mencionadas agotan, en el hondo, casi to-

do4 los temas. PO4 esa 'tazón, Ramón Menéndez Pidal, expli 

ca en 4U Antología  de cuentos  de la literatura  universal 

que todo4 los auto/e4, deben en gkan parte, a la tradición 

cultural la temática de 4U4 obras, pue4 tenemos un caudad 

de 4ecue4do4 que la tradición nos brinda a todo4 pon igual. 

Loó árabes, .sin duda alguna, 40M el puente cultukal 

entre Okiente y Occidente. Peno C4 en el siglo XVIII cuan 

do Galland da a conocer en Eu4opa Las mil y_una noches, - 

ba4andom en un manuscrito strip. Ante4, MoU Sahandi, -- 

judío español nacido en 1062, médico del rey Al6on4o 1 -

"el Batallador", que adoptó el nomb'te de Pedro Al6on4o, 

13. VALM1K1, qp. Cit., p. 106 
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copilb y tradujo del árabe al latín una colección de tkein 

ta cuento4 de okigen oriental que presentó bajo el titulo 

de Di4ciptina etekicati4:  cuento4 enlazados pon la 6icción 

de un padre que alecciona a 4u hijo. El mismo autora señala 

que ta 6uente de estos cuentos son 104 proverbios arábigos, 

cuya 6inalidad e4 una ejempli6icación moral. (ven apéndice 

11. 

El antecedente más remoto de 104 cuento4 modernos -

£04 hallamos en 104 éabliaux 6kance4e4 de principios del 

4ilgo XII. Son composiciones en versos cortos de ocho 4í-

labaA divulgados pon £04 juglares y que 4e empleaban para 

4atikizak a clérigos y villanos en diversas aventuka4 có-

micas. Se conservan completos aproximadamente ciento cin-

cuenta, y sobresalen, las colecciones de Roman de Renakd, 

Lai4 y Novellino. El siglo XIV C4 reconocido por la mayo-

kia de loo investigadores como la época de los grandes --

cuenti4ta4. Al declinar La Edad Media, la enseñanza moral 

y didáctica e4 desterrada como un Gin. Se pek4ígue tan 48 

lo, la recreación aktiztica. Uta época 4e inicia con el 

Conde lucanok del in¿ante don Juan Manuel. (4 uno de 104 

primeros autores que 4e preocupa por el aspecto ¿comal -

al enunciar que 4C deben "poner las cosas en las menos - 

palabka4 que 4e pueda" (14). El Arcipreste de Bita, dos 

atIo4 más tarde, pubtica otra obra maestra: El libro  del 

buen amor. Pero e4 BoccaecLo con el Decamekhn a quien 4e 

le considera el iniciador del cuento moderno erradica to 

talmente el añejo propósito doctrinal palla alcancak el -

ideal de la belleza clásica y 4e convierte en uno de --

104 más sólidos representantes del pkekkenacimiento. 

14. Mem.,  p. 278 
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Sin duda, el cultivo de las letkaA está íntimamente 

enlazado al deAakkolto cultukal, cientí6ico y my/tal del -

individuo. El hombre desde La antigüedad ha tkanzitado --

junto al Aacekdote en bu4ca de la alianza con 4eke4 ma/ig 

nos y emplea conjuaoA e invocacione4. Este hombste de kodi 

tlaA conquista a dio4e4 benigno4 pon medio de la plegakia. 

V no C4 ajeno, linalmente, a /a etapa cientWea que e4tu 

dia lao leye4 de ta naturaleza y 4e e46uekza post stegulast-

1a4 con el empleo de la técnica. Fedekico Nietzche extek-

né una vekdad casi absoluta cuando adikmó que dentsto de - 
cada hombste hay acuststucado un niña que de4ea jugak a ---

ckeak4e un mundo de sueño e intenta hacen de él Au moka-

da. 

3.2 OV1SION TEMÁTICA 

En lao antotogia4 /itekakia4 que cikculan post et --

mundo 4e acoistumbka conisídekak, como géneko4 6undamenta--
le4 de lao titekatuka4 in6antít y juvenil, ta Obuta, ta 
novela de aventusta4, la poe4ía post el gueto de declamastla, 

la Leyenda y el cuento. 

El cuento e4 una nakkacan bsteve. 

" A dines de la Edad Media y a pkincipio4 del 
Renacimiento... eA cuando el thmino "cuento" 
toma 4u 4igni6icación pkopía post 	1440 que 
4C toma del vocablo, y 4ukgen la4 nakkacione4 
popu/ake4 que, como de4pkendída4 de un mismo 
tstonco mítico, apastecen post doquiek y que han 
dívektido a niños y a loe viejo4 como la voz 
lejana y emana de loe mi4tekio4..." (151 

El polis/tad° Makcetino Menéndez y Pelayo al Ae6C4i4 

4C al cuento dice: 

"Géneko tan antiguo como la imaginación humana, 
es el ke/ato de caeos 6ahuto4o4, ya paka keckeak 

15. PERRAULT, Cuentos,  p. XIV 
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con au mena expoaic<én, ya pana sacan de ellos 
una enseñanza: la pakábola, el apólogo, la Aá-
bula y oteas maneras del 4ímbolo didáctico non 
narraciones más o menos sencillas y gékmenea 
del cuento, que tiene aiempke en 4u4 más neme 
toa okigenea algún cak&cten mítico y trascen-
dental, aunque este sentido vaya pendiéndose 
en e/ tkanacukao de 104 tiempoa y quedando la 
mena envoltura poética." (16) 

El cuento no 45.10 keaponde a 104 lectores u oyentes 

mita ingenuoa o puekilea, que sólo buscan en él, un entre-

tenimiento o La gáci/ ejempligicación de ideaa mokatea, -

sino que aatiagace lar demandan de todo tipo de lectokea, 

pue4 la temática del cuento C4 variada. 

Una de fan pkimekaa clasificaciones del cuento ea -

la expkeaada pon el canónigo de El Quijote: 

"Aábula4 mile4ia4, que son cuento di4pakatado4 
que tienden solamente a deleitan y no a enae-
pian, al contrario de lo que hacen las Obula4 
apirloga4, que deleitan y enseñan juntamente". 
(1/1 

El polZgkaAo español Ramón Menéndez Pidat aprovecha 

la kegekencía pana añadir que: 

"eras gábulaa mileaiaa, de aventuras extkaok 
dinakiaa, compakahlea a 104 libros de cuba-
Ilvaa4, 40n paute de la invención individual; 
a digekencia de la4 narraciones apóloga4 que 
suelen seri hija4 de la aportación colectiva, 
y ¿undan 4u enseñanza en 104 auceaoa mi4M04, 
expekimentadoa o Aingido4, diapueatoa en 
orden adecuado a la enseñanza propuesta". (1I) 

En el libro MokAologia del cuento  de Vladimir Pkopp, 

el Ailandé4 Antti Aakne da una cla4iAicación que ea pekéec 

cionada pon Stith Thompaon, quien distingue doce digeken-

tea variedades de cuentos: de animales, maravillosos, ke-

ligioaoa, de bandidos y ladronea, del diablo burilado, de 

Aókmula, de chanco, anécdotas y relatos chistosos, chi4--

te4 4obke aacekdotea, ketatoa de embustes y no c/asigica-

doa. 

16. Idem.  
11. MENENDEZ PIDAL, Op.  Cit., p. XXI 
18. PERRAULT, Op. Cit., p. Xlt, 
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Wundt propone la aiguíente ctaa-Weacién: 

"1. Cuentos-Obutaa mitológica4. 

2. Cuentoa 6antdatico4 netoa. 

3. Cuento y Obulaa 

4. Netas 6ábula4 de animales. 

5. Cuento4 de 'okigeni. 

6. Fábulas y cuentoa joco4o4. 

7. Fábutaa con moraleja." (19) 

A lo cual Vladimir Pnopp objeta a Wunt, pues (*Ama 

que no C4 muy cato en la de6inición de tékminoa. 

Pana nuestro eatudio atenderemos a claaillicak'et --

cuento a paktin de dos ¿okmaa de narración: ¿antdaticoa y 

kealiataa. Concretándonos a lea 6antdatico4. Mientras que 

loa cuentos kealiata4 tratan de 4C4 un «Vejo de lo que 

/sucede o puede suceder, toa cuentos gantilaticoa' abarcan 

toda4 aquellas hiatokia4 en que predomina lo maravilloso, 

Lo que la razón humana no puede explicar. 

En La nakkación lantiatica todo C4 posible sí así 

lo elabora la imaginación del autor, deade la exiatencía 

de un genio hasta La conquíata de la luna peer el hombke. 

Vulkov kegiatka para el cuento éanticatico 15 asuntos, 

que enumera de cate modo: 

"1. Los inocente4 pekaeguídoa. 

2. EL héroe ingenuo. 

3. Loa tres hermanos. 

4. Los combatíentea contra et dkagón. 

5. La conquiata de la novia. 

6. La joven juicio4a. 

7. Las víctímaa de aoktilegio4 y encantamiento4. 

8. EL poseedor del talismán. 

9. EL poseedor de objetos makavilloao4. 

10. La mujer íniSíei, etc." (20) 

19. Vladimir PROPP, Mok¿ologi.a  del cuento, p. 18 
20. qp. Cit., p. 20 
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Según Aakne los cuentos éantdAticoA 3C cla4i6ícan en: 

"1. EL advek4akio 4obkenatukal. 

2. El esposo (o la esposa) 4obkenatukal o encantado. 

3. La takea 4obkenatukal. 

4. El auxilia' 4obkenatukal. 

5. El objeto 4obkenatukal. 

6. La éue4za, o el saben, 4obkenatukale4. 

7. Otko4 motivos Aob4enatu4aleA." (211 
E4 mudente adve4ti4 que la claaiéicacan C4 Auma-

mente étexibte, peno debemos señala' como cakacteki4ticas 

eApecléica4 del cuento dantá4tico que: cakece de ubicación 

en el tiempo y en e/ espacio, el tema se de4akkella en --

tokno a un hékoe que 4C encuentka con obstáculos y enemi-

go-6, vence inuakiablemente. Los pkoblema4 que 4C plantean 

en el discurso son 104 siguientes: eAtkuctu4a, estilo, 

pe4AonajeA, 4C4CA 6antá4tico4, objetos mágico-6, medie am-

biente, contenido social y, 6inatmente, 4u okiginalidad - 

kegional o nacional. Son impo4tanteA, las ca4acte4ZAticaA 

eAti/iAticads del auto' y la idio4incka4ia de 104 lectolteA 

a 104 cuales 4C Aupone que van dirigidos C404 cuentos. 

Lois diée4enteA OnenoA de la lite/cata/uf indantit --

pueden diAtingui4Ae con kegulak clakidad 4i con4idekamo4 

la e4tkuctuka, localización, contenido mokal, centko de - 

inte4é4 y p4op6AitoA. Los Ita4go4 que mencionakemo4 a con-

tinuación, en tal virtud, deben 4C4 aceptados con un Ckí-

tChí0 ba4tante etá4tico. 

La ¿ábula concluye con una mo'aleja, su e4cenakio 

e4 el animal y la natukaleza, 4C meocupa po4 una moltal - 

pkactíca, el centko de inte4é4 está kepke4entado pok una 

moraleja y oékece una lección mekal o 4atikiza la conduc-

ta humana. Tka4mite un conocimiento, una expeiciencia o --

una c4itica, en 6okma impe4Aona/41n heitilt al hecho e al - 

acto'. 

21. ldem.,  p. 24 
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La leyenda en 4u donma está íntimamente ligada a --

una época y a un lugar. El .sentado de fa datalidad C4 im 

pontante en la leyenda porque señala /a presencia del des 

tino, aquello contra Lo cual no puede lucharse y demuea--

tna iAAebatiblemente el pensamiento del honb"ie dominado -

pon La duma de lo que desconoce. 

Las novelas son narraciones largas que comparten --

con el cuento la misma temática, su contenido puede lijan 

un momento histórico. En cuanto a la poesía podemos resu-

mir su importancia a través de Las palabras de Rica/tilo E. 

Pose, quien también canta a la naturaleza indantil. 

" Me gnitanán: 
- ¡Marinero! ¡Fuente marinero! ¡Eh! 
jDe cande traes esa carga 
en tu banco de papel? 

- De taitienna donde nacen 
laa eatnellaa', allí 6ue. 
;Peno tiene que ir un niño 
en un banco de papel!" (21) 

Poesía sonora magn¿dica llena de aumenta y belleza, 

muestra 4a recato las mil ideas del poeta que 4C vierten 

en el papel. 

Las expekiencias del hombre desde 4U origen dorman 

la riqueza extAaoAdinaAia de las narraciones índantiles. 

Un continente indinito de ideas y dantasZaa 4e matekiali 

zan adectiva y concíentemente pana manidestanae a través 

de la titenatuna indantil. 

3.3 TIPO DE PERSONAJES 

Max Mallen nos dice que toa cuentos son las deriva 

clones modernas de la milolegia. 

"De muchos de nuestros cuentos de hadas sabemos 
con certeza que son 104 restos de una mitologia 
aemiolvidada, mal compnendida, Aecon4tAuida." (221 

21. ldotina MOGUEL, Español  uno, p. 90 
22. MENENDEZ P. Op.__Cit., p. 1039 
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y pana estudiarlos cientUicamente, lo primero que 4e ha 

de hacen e4 naenin cada cuento moderno a la antigua le-

yenda que lo engendró y cada leyenda al mito de donde --

proviene. El complejo histórico 4C inicia con el hombre 

pkimitivo y un ceremonial, denominado magia, con el que 

pretende dominan los demonios. Se mente desamparado en 

un medio desconocido. Las tormentas, las sequías, las -

inundaciones, las engekmedades, la soledad y la muerte, 

provocan 411 miedo. Y 4C entrega pon completo a estable-

cer ta ordenación del universo. Acepta la existencia de 

e4pínitu4 locales contenidos en cada uno de los objetos 

que conoce: árboles, Mores, montañas, volcanes, etc. 

Establece una comunicación con dioses y demonios en me-

dio de un mundo mítico-alquimista, a través de la mágia. 

E4 entonces cuando 4u lanta4ía 4C nube con una Aauna -

exótica que proyecta: 104 gnomos moran en las piedras, 

las ningas en los itnbote4, las sítgides en 104 bosques 

y las °dinas en las aguas de 104 tiO4. Los eX0kCí4ta4,-

104 4ontilego4, los demélogos y 104 magos agikman que 

las hadas tienen armas encantadas, con las cuales 4C --

dignan hacek dones a 4U4 gavokitos: 

"...las hadas dieron 4114 regalos a la 
niña: un hada le dio la bondad; otka, 
la belleza, otka, la riqueza. A411: 

guekon todas las hadas regalando a la 
niña las mejores cosas de este mundo.° (23) 

Detestan las noches negras, que 4011 las pke¡enida4 de les 

e4pinitu4 dañinos; eligen para 4114 días de éíe4ta y de --

reunión, paka 4U4 bailes y éeltine4 noches alumbkadas pe* 

una Luz plateada y dulce. Sus tugane4 de cita siempre son 

elegidos con muy buen gusto; una límpida ¡tiente, un clavo 

que 4e abre en una pradera, les lugares de 104 bosques 

23. GRIMM, Cuentos, p. 44 
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donde los árboles son mi4 vekde4 y los tapices de musgo - 

son abundante4 y bellos. Son afectuosas y sociables. Jun-

to a ellas conviven, en la mágica mentalidad del hombke,-

hipogki6o4, dkagone4„ 4ekpiente4 de plumas, toko4 aladas, 

4ekpiente4 del mal, genios malé6ico4 y gigantes de un 40-

lo ojo. 

"...un dkagón había 'captado a la 
hija del key... mandó pkegona4 que 
el que la libka4a del dkughn 4e ca-
mtía con ella..." (24) 

En cuanto a loe enanos, WalteA Langdon-Bkown y Ma4-

gaket Mukkay explican que 4e tkata de hombkez y mujeke4 -

de reducida e4tatu4a que, dukante el neolZtico, habitaban 

selvas y colina4 e invadían 104 pueblos con akmais de píe-

dka y astucia inusitada. Su equivalente en la actualidad 

Berta la 'caza de 104 lapone4. Wtllian Shake4pea'ke, en — 

El sueño de una noche de  verano, no.s mue4tAa al alegAe --

Puck con 4u t4ajecillo «Ade. O bien, 4egán 'relata Anto-

nio Medíz Belio en e/ libko cuakto de La tiekla  del  6ai--

4án l_et venado, el enano que botó de un huevo incubado 

bajo tie'r'ra y keinó pok mucho tiempo en Uxmal. Los hekma-

MO4 GAiMM también hacen suyos a estos pek4onaje4, como: 

"Llegakon a un montecillo en el momento 
en que 4alia la luna y 4e quedakon a4om 
bkado4 al vek allí a muchos hombkecitoi 
y mujeAcita4 muy pequeño4, que bailaban 
en coleo y saltaban con mucha alegkia... (251 

El caso de laos bitujais e4 dkamático, pues 4e a¿ikma 

que en Eunopa, en el ell440 de cíen años, &clon condena 

dais a M04414 en la hogum mius de dos millone4 de pek4o--

na4 denunciadas y zentenciada4 pok eje'rce'r la bkujekia. 

Se dice que aco4tumbkaban neunik4e en gkupo4 de doce y, 

24. 'dem.,  p. 23 

25. 'dem., p. 121 
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la décimotekee/a, eka la conductoka espikitual. El único 

testigo, en 4U4 elchie04 vuelos sobe una escoba dukante 

las noches de aquelakke, e'a el mimado gato negko de pe-

los erizados y bkillantes ojos. 

Esto nos hace pensara en la doetkina del dualismo: -

las hadas órente a /as brujas; el encantamiento y las in-

vocaciones; la bondad contka la maldad; la belleza eclip-

sando la 6ealdad. 

Ente otkos personajes secundarios de dos cuentos - 

pueden destacase Las (mame/ab/es madkastkas, padkastkos, 

hekmanastkas, he/manastkos, abuelas, cazadotes, cocine/os, 

pkíneipes, reyes y demás miembkos de las co/tes. 

Los objetos mágicos que se emplean con mayo' becuen 

el son las escobas, vakitas, espejos, lámparas, botas, --

anillos, semillas, cabellos, in4t/umentos musicales, plu-

mas y llaves. 

"Su madkina cogió ta calabaza y después 
de quitarle todas las pepitas, la golpeé 
con su varita mágica y la calabaza 4e 
conviktió en una cakkoza guaknecida de 
040... indicó a Cenicienta que levantará 
un poco la trampa, y cada vez que salía 
un 'atén, el hada te daba un golpe con 
4U va/ita mágica y se convertía en un 
hermoso caballo, con lo que 4e 6okmé 
un magnUico tito de sets caballos 
tokdos." (261 

Los lugares donde se desakkollan tos acontecimientos 

40M, casi siemp/e, junto al palacio Leal, en las lindes - 

de un gkan bosque, en una masera choza, en un, país lejano 

o, dainitivamente, no 4e pkeeisa. 

"Al pie de las célebres montañas donde 
el 4i0 Po, botando ente cañavekales, 
pasea sus nacientes aguas poi el coka-
zón de los campos vecinos, vivía un 

26. PERRAULT, Op.  Cit.,  p. 102 
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joven y valenom Pkineipe, delicia 
de 4u pkovineia. El cielo al ¿onman 
le, habla vehtido en él las más 'tañas 
cualidades, aquetlaA que 4e4e4va paka 
4U4 elegido4 y que, en genekal conce-
de zólo a loA grandes keye4.n (21) 

Vladimir Pnopp en 4U libo Mottgología  del cuento, 

señala taz di6ekente4 ¿unciones que cumplen 104 pek4ona 

je4: 

1. Uno de 104 miembros de la ¿amilia se aleja de la casa. 

2. Al héroe lees impuesta una plohibición. 

3. La pkohibieión e4 tka4gkedida. 

4. El antagonista thata de obteneh in¿onmacién. 

5. Al antagonista 4C le proveen in¿ohmes acerca de 4U 
víctima. 

6. El antagonista tanta de engañak a 4u víctima,paha 
apodekak4e de ella o de 4u4 biene4. 

1. La victíma 4C deja engañan y aAi ayuda involuntaniamen 
te al enemigo. 

8. El antagont4ta pekjudiea o causa un daño a un miemhno 
de la ¿amilia. 

9. Algo ¿atta a uno de loA miembnoa de la ¿amilia. Se 
desea po4e.ek algo. 

10. Se anuncia la desdicha o ¿alta. Se dirige al hbtoe un 
kuego o una orden. Se le envía a una expedieihn o Ae 
le deja paktik. Los hékoe4 de 104 cuentos son de don 
tipo4: bu4eadoke4 o victimah. 

11. EL hékoe abandona 4u casa. 

12. El h¿hoe C4 pue4U a pkueba, a modo de pkepakaean 
pana hecibih la ayuda de un auxilian mágico. 

13. El h¿hoe entka en posesión del medio mágico. El héhoe 
del cuento ¿antártico C4 un peonaje que, o bien ea 
vi.etima directa de tes actos de un antogoniAta en el 
comienzo de la intniga o 4u6ke eiekta pkivaeihn, o 
bien acepta ponen un téhmino al daño o a la ptivación 
que 4UPIC °tico pehAonaje. En el Cu/40 de la accan el 
hékoe C4 el pek4onaje que posee un medio mágico que 
toma a 4u Aehvicio. 

21. GRIMM, Op. W., p. 62 
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14. El héroe y el antagoni4ta 4e tkaban dikectamente en 
lucha. 

15. El héroe e4 maleado. 

16. El antagonista C4 vencido. 

11. El daño inicial e4 reparado. 

Uno de las dementas pke6ekido4 del cuento dantíati 

co e4 la tantea dít(icí/, que Aína/mente e4 cumplida; el --

hékoe keeonoeido y el antagoniista deunma4cakado o casti-

gado. 

"El pkincípe mentó a caballo, 6ue 
a VC4 a 41£ padke y le contó como 
le habían engañado 4u4 hermanos, 
y porqué no había dicho nada antes, 
el rey quiso ca4tigak a .3U4 hijos 
mayores, pero ellas 4C habían e4ca 
pado en un bakco y 4C h1C40,1 post el 
mak y no 4e leas volvió a VC4 ya nunca 
ma4." (28) 

En cuanto al tiempo en que 4e llevakon a cabo los -

hechos exí4ten, entre otros, el... "Había una vez...", --

"Eka4e una vez" o "En aquellas kemoto4 tíempo4..." 

Como ya 4e expke4b /04 pkoh/ema4 que plantean 104 -

cuentos 40M radicalmente antagénico4 y de validez unívek-

4a1: la riqueza y la pob*eza; la labokío4idad y la ocío4í 

dad; la generosidad y la avakicia; La 6idelidad y de4leal 

tad; el amor y el odio; la 6uelza y la debilidad; 4íMCC4i 

dad e hipocke4ía; envidia y gkatitud; val PA y eobakdia; - 

bondad y maldad; belleza y 6ealdad; virtud y maldad y al-

gunas 4ékmuta4 más, 

Como en el siguiente ejemplo donde la bondad tkiun-

6a 6kente a la maldad... 

"La vieja no compkendié /a íntencíén del 
Rey al hacekle esta pregunta, y ke4pendié: 

28. GRIMM, Op. Cit., p. 62 
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- Me panece que la autoka del enkedo la 
de4nuden y la echen en un cubo lleno 
de clavos, y que de4pué4 aten éste a un 
caballo que lo aftna4tne pok todo el 
mundo. 
Hizolo el Rey con La vieja y 4u hija 
negka, 4e ca45 con la bella novia blanca, 
y «compensé al hekmano de ésta con kí-
queza4 y podeki.o. 
El obkak bien siempne tiene 4u necompen4a, 
y lao malaz accione4 nunca quedan zin ca4 
tigo." (29) 

3.4 LO REAL Y LO FANTÁSTICO 

El cuento puede 4e4 un elemento decisivo paka avivan 

la imaginación y danta4ia del niño, paka adinak 4u pensa-

miento, AUA gu4to4, 4u4 ideale4, AU vida. Pon ello, mien-

tka4 más completo4 sean Loe akgumento4 de 4u4 lectunas, - 

mejok ACia la enseñanza que de elta4 dekive. 

El cuento ne4ulta 4C4 el matekial didáctico que /o-

gla tkaismitik men4aje4 de humani4mo y belleza y, despien-

ta el e4p4Initu eneativo del niño. 

Debemo4 kecokdak que la capacidad indantil de otok 

gak vida a objetos inanimado4 y de ckeak y pnoducin image 

neo e4 una canacten7L4tica 4u4tanciaL que 4e ha dedinido -

bajo divek4o4 tékmino4 como animismo, aktidiciali4mo, dan 

ta4ia, magia e imaginacan. Tomada4 del diccionakio teme-

MO4 que: 

El animismo e4 la doetnina que con4idena el alma co 

mo pnincipio vital, como la tendencia in4tintiva conocida 

aunque inexplicable. 

Anti6iciali4mo 4ignidica la tendencia a conisidekak 

lao co4a4 como pkoducto de la dabkicacan humana en luga4 

de con4idekakla4 como pkoducto de causas natukate4 ajena4 

al hombke. 

29. Ideen., p. 65 
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Fanta4ía ea la convicción y la espontaneidad de la 

imaginación. 

Magia. Ltamamo4 magia al U40 que el individuo CACC 

poden hacen de lao kelacionea de pakticipación con vista 

a modilicak ta kealidad. 

Imaginación. Se denomina imaginación a la capacidad 

del YO pana kepkoducík 1a4 imdgenea o bien pasa con4tkuil 

lao pon combinación. 

Sabemo4 bien que la vida del niño tkanacukke pláci-

damente al ampako de una exótica mezcla donde 4C tunden y 

4C contunden ta &calidad y La ¿icción. El niño adjudica -

vida a 4u4 juguetea y a 104 objetoa que 10.6 'codean; pla-

tica, 4iC y 4C en6ukece con ellos y contta ello4. E4pc&a, 

en mucha4 occosione4, que un 4C1 pkoducto de 4U imaginación 

ke4uelva todo4 4U4 pkoblemaa e in.sactiMaccione6. 

La lantaaia C4 una cakactekiatica pkedominante en -

la pemnalidad del niño; po& tal motivo, debemos oto&ga& 

le una eamekada y pakticulak atención. 

Debe conaidekakae que todo 4Ck que 6antaaea emplea 

mate&ial imaginativo como lógico-vekbal y que /az eaéekaa 

de aplicación de la 6antrusia pueden 4C&: el akte, la cien 

cia, la técnica y las kelacione4 humana4. 

"Duga4 Pletaciona con la éanta4Za 
todo el movimieto del pensamiento 
cientídico: ...meci4amente ella c&ea 
la ciencia, plantea 104 p&oblema4, 4e 
anticipa a las soluciones, o&ganiza la 

.RelSikiéndoae a la impoktancia 
de la 6anta4Za palta la lite&atu&a, 
Slo44on y Downey aubkayan que aquí son 
condicionea la flexibilidad mental, la 
posibilidad de inventa& y c&ca& nuevas 
situaciones." (30) 

30. 1.11. ROZET, Paicaogia  de la Aantaaia, p. 8 
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Taylok opina al neapecto: 

"La actividad ckeadoka inéluye enorme-
mente no sólo en el pkogkezo CíCtaíéíCO, 
afino en toda la sociedad en Au conjun-
to; pok esto tendkán gkandez ventajas 
naciones que mejok upan cubkik las 
pekzonatidadez ckeadokaz y puedan ok-
ganizak taz condicionen éavokablez 
pana 4U dezakkollo". (31( 

Podemos ama que la imaginación a tkavéz de la 

éantazia C4 un don muy guinde, que ha 6avonecido enorme-

mente al dezakkollo de la humanidad. Sin embaRgo, 4C pue-

de objetan a la éantazia que puede alejaknoz de la Reali-

dad y llevarnos al mundo de ensueños y castillos en el --

aíke. 

"Dugaa eacnibía que la imaginación 4C dea-
pienta Aimuttáneamente con taz aenaap.ionea 
y la memokia; peko, en vez de aeguik con 
elloz, ella okienta estos pkoceaoa; en vez 
de adaptak4e a elloz, toa deéokma." 1321 

Los eztímuloz para dezakkollak la dantaaia .son dic-

tadoz pon la misma *calidad. La dantazía tiene kai.cea --

pno6undaa en la intekkelación del sujeto con la Realidad 

que le Rodea, de ahi nueztko íntekéz en oékecekte al niño 

un mejok concepto del mundo a través de la kevalokación 

del cuento, dedicakte miza tiempo a la convivencia ¡ami--

líak 4.¿M excusa ni pretexto y como dije Sekgie Mond4agón: 

"domingo pon la mañana 
día de tibektad 
pasan 'loa globos de colones 
oigo vocea ategkez a mi espalda 
vocea ataviadas de éíezta 
domingo 
dia de lectuRa 
dia de Rondan y de élokez 
dia de bázqueda pon el desván 

día de contaR hiztokíaz a tez niños". (331 

31. ldem.,  p. II 
32. Idem., p. 16 
33. Ala. de los Angelez MOGOLLON, Ezpañol 1, p. 258 



El concepto de tianta4ia que hemos analizado 4C con-

4ideka como matekial de base pata la actividad ckeadoka,-

que luego 4C 401/W1C a la tkan4iSokmacibn. Walla4 destaca 

cuanto 104e4 en la actividad ckeadoka: 

"1. Pkepakación. En esta 1Saae el hombre 
recopila la inéokmación necezakia y 
analiza el pkoblema. 
2. incubación. Esta base se catactekiza 
post el hecho de que el homb'te no 4C 
ocupa conscientemente del pkoblema 
ckeadok post 4e4atvel. 
3. iluminación o destello. En esta 
éase sukge la idea éeliz, acompañada 
pon satiséacción, ategkia, etc. 
4. Revisión. Se pasa y analiza la 
vekacidad y el valok de la nueva 
idea." (341 

No 'sobemos el mundo de imaginación y de éantasias 
que borda el niño, paca eistaftemoa aniquilando ein gkan me-

dida 4U actividad ckeadoka. Dejemos que viva con p/eni--

tud su niñez, su mundo mágico que tanto lo eniliqueee4á... 

"Madre, toa que viven allá akkiba, en 
las nubes, me llaman: 'No4otke4 fuga- 
mos desde que despertamos hasta el 
anocheeek', dicen. 
'Jugamos con el alba de Ok0 y con 
la luna de plata'. 
Yo /e4 pkegunto: Peto ¿cómo subiké 
hasta vosotkos? 
Y me contestan: 'Ven hasta el boRde 
de la tierra, levanta entonces las 
manos al cielo y te 4übille.04 a 
las nubes". 
Peno yo tes digo: 'Mi madre me espera 
en casa, ¿cómo podkia dejarla pana ve- 

Entonces sonaren y 4C van élotando." (35) 

Tagoke conoce muy bien la naturaleza del niño y post 
eso nos habla de la sed que tiene de lo mágico. Su poesía 
ketkata con éidelidad ese generoso mundo... 

34. I.M. ROZET, Op.  Cit.,  p. 43 

35. Rabíndkanath TAGORE, La luna nueva y otros cuentos,  p. 11 
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"Mamá: he guardado mia libros en el 
e4tante. Te lo luego, no me pidan 
hoy que eatudie. 
Cuando 4ea mayor como mi padre, ya 
apnendené todo lo que hay que saben. 
Puto hoy, pon una vez tan 45le, 
madre, dime dénde está e/ dezientc 
de Tepantan de que habla el cuento." (36) 

Contara cuentoa a loa niño4 ea than4pohtakto4 a un 

mundo éantdatico y poético y, éate zenit el goce mita gran-

de que el niño podrá tener a lo largo de zu vida. 

Una bella imagen que intenpneta nueatno criterio ea 

la que no4 pnoponciona 304€ Mantí. 

"...y lea contahemo4 cuentoa de ni4a y nove 
las de niños, pana cuando hayan estudiado 
mucho, o jugado mucho, y quienan deacanaan. 
Pana loa niños thabajamo4, ponque 104 fta04 
zaben quekeh, porque 104 niñoa son la ezpe 
panza del mundo...TAeinta y dos páginaa es 
de veraz poco pana convenzan con loa niños 
quenidoa, con 104 que han de 4ek mañana hit 
1)i/ea como Meñique y valientea como Botivín... 
aconsejan a to4 hombrea que ae quieran bien, 
y pinta* todo lo hehmo4o del mundo de manera 
que ise vea en toa Vek404 como 4i estuviera 
pintado con colorea, y ca4tigak con la poe 
ata, como un látigo, a £04 que quieran quitan 
a /04 hombnea 4U /ibentad..." (37) 

La éantaaía puede aeA la éuente inicial de aenti---

mientoa, emocione4 e inzpinacionea de actos y conductas. 

De ahí que non pneocupe enormemente et mundo éantiatico 

con que ae recrea el niño, puez de esas pnimenaa ímpke-

4ione4 ltenahi 4U vida éutuna. De C40 R04 habla José Ro 

4a4 Moreno. 

"Tríate, opaco, sin bkalah 
un diamante pulido, 
encontnábaae pendido 
en el valle del Palmar 
Viole un joyero al pasan 
y a 4U tallen le llevó: 

36. R. TAGORE, Op. Cit.,  p. 14 

31. 304€ MART1, 1amaeli/lo, p. 54 
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cuidadoso lo labkb, 
y hermoso entonces, luciente, 
magnilíco y e4p/endente 
la luz del sol Aglejb. 

A4i el hombre no educado, 
cual piedra desconocida, 
suele encola/cause en la vida 
triste, sin luz, de4pAeeíado; 
mas 4i a estudian consagrado 
busca el saben con anhelo, 
tórnase en dicha su duelo; 
la educación lo embellece, 
y 4u alma que resplandece 
4e6leja la luz del cielo." (38) 

38. Agueda SAAVEDRA R. Español plomen curso, p. 91 
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4. METOVOS VE LECTURA 

No4 Ae6eAikemoa Ozona, a la dadctica que debe em--

p/eakae en lao fectuAaa de cuentos ín6antífea y juveniles. 

No con pocas las peAaonaa que, como C4 del dominio públi-

co, manilieatan una afana adyeAtencia contna la litenatu-

na. Su 6obia C4 absolutamente juatígicabfe. Durante la --

educación escotan a que 4e tea .cometió se fea impuso come 

una disciplina académica de ea/dicte/1 obligatonio y en nin 

gún momento ae /ea estimuló pana que la conaidenanan como 

un efencicío estético que loa indujena a nuevita 6oAmaa --

del 'sentimiento y de la expnusién. Se lea annojé violenta 

mente a deaentAañaA un capea° bosque de tíltufea, gechaá y 

auto4e4 que cedan de 'sentido auatancial. Nadie .se piteo-

capó pon hacen agradable la lectura de lao obras y nunca 

6ue comentado au aígni¡icado y trascendencia. 

Con un método fíbAeaco-vekbafiata y un mediocre pAo 

guama encolan, el maeatno 'sélo ae preocupó pon evaluara --

una Onción parcial de la litenatuna y jamia comentó y e4 

cachó las expeAíenciaa a que loa 'sujetaba cada nueva lec-

tuna. 

La memoria 4C convintié, en talen condiciones, como 

la única capacidad de la inteligencia. y nadie se reocu-

pé pon ejercitan y explotan un cántaro eatAatoaWico de - 

conceptoa, juicios y razonamientos. 

Pon eco, oteo de loa pAíncípatea pnoblemaa que debe 

mo4 Aeaotvea, sin duda alguna, eá el de la jenanquización 

de fan obran de acuendo a loa di6eAentea nivelen de finte-

/tea que detenminan la 'selección de loa fectokea. Pana ello 

acudimoa a fas 'siguientes obaeAvacíonea: 
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En los grados de iniciación se ha de dan pkegekencia 

a 104 cuentos de hadas, las historias maravillosas, 4CCi-

tacíone,s sobre la vida de los animales, como las 6igukas 

sencillas, debido, simplemente, a que de cinco a siete --

años a los niños les deslumbra lo nako y maravilloso. 

En los grados medíos, los cuentos, leyendas popula 

/tes, romances heroicos, cuentos de aventuras de niños y 

cuentos graciosos y burlescos. Esto C4 porque de ocho a -

once años, las aventuras y la valentía de les personales 

entusiasman a los niños magnílicamente. 

En los grados superiores, les mitos y alegenias, --

las recitaciones humanísticas, los cuentos y leyendas de 

éolkloke, las parábolas batica4, las de naturaleza y /as 

histokias verdaderas de heroísmo y abnegación de grandes 

hombres; debeká ser así porque de los doce a leA catorce 

años las nannaciones sobkeXodo de hechos humanes abnega-

dos, les despiertan a los escolares extraordinario ínte-

hé.S. 

Los pedagogos en general coinciden en que, a paktik 

de tos siete años, C4 aconsejable el líbko de relatos Cok 

toas, pues la atención del niño no está todavía muy dem--

kkolladcu yo agregaría cuentos de hadas, pues 4U conteni-

do es eéicaz para el desenvolvimiento de su imaginación. 

A tos nueve años se aconsejan las histokias un poco mies 

lakgas y .Rugieren chas e4ckitas especia/mente para niños. 

Ve doce a trece años 4C Recomiendan las novelas de aven-

turas, y de trece a quince, las novelas contar, las de rea 

nnación, las histokias de viajes y las obkas de divulga--

ción cientíéica. 

EL (mien cronológico que 4e impone en /os programas 

escolares de literatura resulta en nuestkos días absurdo 

e inopekante. En educación primaria no hay un seguimiento; 
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en educación 4ecundania 4C inicia en la época antigua que 

entraña múltiplea dilicultadea de commen4an no -sólo en 

el a4pecto de contenido, 4ino Aundamentalmente en el Ael-

mal. Loa adolescentes 4e ven obligado4 a traducir et 

ni¿ícado de un Lenguaje que todavía 4C encontkaba en Aek-

macan y, sobre todo, antagónico al nuestro. El pacto -

de EL Pkincipito, con 4u avión, resulta más inmediato a 

loa iniciado4 en las tet4a4 que et Cid Campeadek pek la 

dilicultad que entraña el lenguaje. 

"!Oídme, e4euela4, e toda mi cont! 
¡Que me oiga todo mi séquito y toda mi corte! (1) 

LO4 alumnas deben deleitarse con laa lecturas de --

Emilio Safgaki, Julio Ven« y Makk Twain, entre 01404; y 

no pretendo con cato excluir a la literatura eldilica, pe-

40 4i condsíde40 un grave errar intkoducik al joven a un -

mundo del cual logra hastiarse prontamente. Es obvio ad--

vektik que el orden con que 4C le está enseñando la lite-

ratura al alumno debe sujetarse a un estudio, pues, un --

pkincípio de La didáctica C4: Ilevak al niño de lo conocí 

do a lo más digeil o complejo. 

El contacto o conocimiento de 1114 didekentea obras 

previamente pkoglamada4 pacta 4u lectuka, pon otka pa4te, 

debe dividí44e en un mínimo de tres 4C4i00C4: 

P4íme4a sesión: Se presentarán biogka6ía4 y breves 

4elle4encía4 a toa pai4e4 y épocas en que 4C deaenvolvie-

kon 104 autores, 

Segunda sesión: Lectura y audícan de las mismas. 

Tercera sesión: Dí4Cu4an y elaboración de 4ite4i4 

pe44onale4. (Ven apéndice 

Son inAinito4 104 CiCACícíO4 de lenguaje que podkia 

mo4 aprovechar en la lectura de cada nuevo cuento, 1004 --

ejemplo: 



En El Ruiseñor y_ fa Reaa de Oscar Wilde, advektímea 

traes personajes principales: el estudiante, el kuíaeñok y 

la joven amada. Entre otros ejercicios AeaiilakiaM04 104 

siguientes: esbozo esquemático y comentarios en torno al - 

cakáctek y tempekamento de cada uno de ellos, examen de -

la conducta que loa orienta a actuara de determinada mane-

ra, modiéicacione4 a 4114 rasgos personales pana obtener - 

di6ekente4 desenlaces, presentación del cuento sin el de4 

enlace pata que 104 alumnos lo concluyan como mejora /ea 

plazca, etcétera. 

#14i mismo 4e podkia hacer con El Cascanueces, Pedro 

Lel Lobo, La Bella Durmiente, Fausto, Guillermo Tal, El 

Cid, Romeo y Julíeta  y mil más. 

La litekatuka, en ningún momento, debemos compken-- 
. 

denla como una unidad autónoma y aislada del ke4to de lila 

Bellas Artes. Unida a la má4íca y a las antes plásticas - 

coantituye un sólido núcleo que 4e propone, en lo {Cunda--

mental: la elevación espiritual del individuo a través de 

la belleza. 

Esta e4 quizd4, el impulso mía innato y vital del -

hombre, superando todas las posibilidades kacionaliataa -

que pketendiekon deéinikle o limitarlo en 4u quehacer cal 

tukal. Está detekminado, absolutamente, por el aentimien 

to escapa toda conceptualización cientidica. 

La primera enseñanza que oékeeen a 4114 hijos las ma 

dke4, de cualquier laza, país o sistema político en que - 

4e de4envuelvan, aspira a explotar valores eminentemente 

estéticos. Esto ha ocukkido inaltekablemente, desde el --

hombre pkímitívo hasta nuestros dial sin que cambio social 

alguno sea capaz de modiéícaklo. Desde el metódico y pki-

makio arrullo hasta las ronda. MÍA complicadas. Desde que 
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el niño c.scucha amohoaaa cancioncillas pana dehmih hasta 

que, con múltiples eabtekzoa, kepite las phimehaa a¿labaa 

de pequeñoa homancea y lethillaa populahea. 

EL amo* maa aubtime, tan sólo, ea posible expkesak-

lo poi medio del VC440 inundado poh La luz de la atmonZa. 

Po' tal /tazón, pkoponemoa que antea de MáSiC04, pintatea, 

eacuttokea, Litekatoa, debemos dona* niños y jóvenes que 

encuentren plena aatia¿acción en el goce de talen diaci--

ptinaa. Las tendencias y toa clueca 4e:tan heguladea poi la 

voluntad del tiempo y entonces actan encauzadoa a laa ac-

tividades más congkuentea con su tempetamento y cakactek. 

En lo que ae kaieke a la titekatuka ea preciso, ade 

meta de damiliahizah a loa Ma04 y adolescentes con lea --

nombkea de teta obkaa y de /os autokea y lar, épocas en que 

-ungieron, C4 neceaahio que ae vea la lectuha Cono una de 

las máltiplea manileatacionea cuttukatea. (ate ae toglatá 

ai, como lo hemos pkopueato antea, 40M04 capaces de cunee 

bit las bellas aldea aphiaionadaa ulula con oteas pch ta--

zoa indisolubles. 

Aphovechando La nueva tendencia de loa ptogkamaa es 

colahea con relación a la expheaión ohal, donde ae non --

aciaha que el niño puede decik todo lo que el quieka sin 

limite alguno, podemos .aneja' La pahá‘haaia de /a lectu-

ha palta que el niño ae expkeae, peto con un contenido y - 

ma6inatidad, y no alto había* pok habla*. Que 4C expkeae 

4Z, peko con base en loa conceptoa que la fectuka le eatá 

phopohcionando. Que apkenda, ademán, a realiza' una buena 

tectuka de comprensión y no aélo leen paha obtenel menos 

datoa o heapueataa muy conchetaa. lnctuaive, motivak, si 

ta lectura lo pekmite, pequeñoa debates entke /os miamol 

atumnoa, donde expheaen 4u4 opiniones, sus cencluaienea y 
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aprendan sobre todo a escuchan y respetan les conceptos -

de loo demás, pues esto 4e/di la base de la ¿onmación de -

alumnos con c4itekío. 

E4te material de tutti/uf puede ser aprovechado tam-

bién para 4C604Zak el conocimiento gramatical, tan detes-

tado pon 104 alumnos y algunos pkode4~4, pues debemos - 

4eco4dak que la litekatuka hace U40 pleno de la palabka,-

y e4 aqut donde el alumno puede comp4oba4 la impoktancía 

que tiene el estudio lingía4tíco, Estudio que muchas ve--

ces 4e presenta como la mera abátkaccan de la lengua y -

por ende pierde ante 104 ojo4 del niño ¿uncionalídad. 

El conocimiento y estudio de la lengua debe .aek más 

que teó/tíco, práctico, y, esa pláctíca consciente la pue-

de hacen a través de las lectuAa4 de cuentos, peemaz, le- , 
yenda4 etc., guiadas po4 el maestro. 
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CONCLUSIONES 

E4 costumbre repetir que una ¿poca como la actual - 

4e caracteriza pon su innato dinamismo. 

El término, aunque totalmente integnado al vocabula 

'río común, caneco de una 4igniéicación precisa. Su sentón-

tica puede son apreciada en intima relación con la culto.- 

na del 4uje.to que lo 	p/ea. Entonces 4e acude a explica 

cione4 comp/entakia4 capaces de ilustrar plenamente el ée 

nómeno. Y 4C le considera, en ese momento, no 4510 como - 

pkoducto aislado y espontáneo de una etapa histórica de--

te/minada. Como consecuencia inmediata, 4e responde con - 

la inétuencia que ejercen loa medios ma4ive4 de comunica- 

ción en el núcleo de la comunidad moderna, pues C4 el ke- 
. 

élejo más pnoéundo del torrente de inlonmacién visual a - 

que está sometido el individuo contemponúneo. 

El dinamiámo, de acuerdo con la éitezoéia, e.s el --

áiátema que acepta 104 6enómeno4 naturales como resultado 

de un choque de 6iekza4 elementales, y, en éuncién de tal 

mecanica, los reduce a modos de movimiento. La deéinicién, 

en el presente caso, po4ee una categokía casi abáoluta. -

Somos testigos y actoneá de una radical conékontación so 

eral que aéecta no silo /a4 'relaciones humanas y la con--

ducta del individuo, sino hazta las 014 e/ementa/e4 y pkí 

mitiva4 hormas de vida. El cine, la te/evi4ión, el radio, 

la pnenáa, las historietas, han apresurado ta búsqueda de 

nuevas 6okma4 de equilibrio en todas y cada una de las -

múltiples actívidade4 del sentir y del saben humaneá. Las 

viejas normas que regulaban los antiguoz cuadno de onga-

nizacihn social son in4qiciente4 pana áatiáéaceft tal di-

4imbotaá necesidades del espíritu cosmopolita de nue4tke 

tiempo que, ha4ta el memento, deambula solitario y de4o-

Aientado y reclama, anguátíado, solución a 104 divek4o4 

pkoltema4 que lo enajenan. 
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Sin duda alguna, toda cultuka de masas C4 el pkodue 

to de la concepción 'social en que se viva y de cada una -

de las kelacion,e4 sociales que tenga. Debemos esta' cons-

cientes, entonces de que el nivel actual de 104 in4tkumen 

tos visuales ke6ekidos C4 pkecakio, cuando no deplokable. 

Y en esta 6okma, indiseutildemente, nos pkeeipitamo4 a --

6okmak una sociedad cada vez más 'teñida con la inteligen 

cia y el sentimiento. Con una pésima televisión, eine e - 

hi4tokieta4, OCUAltifai lo mismo que con una in6ima líteka-

tuka. De ahí mi finte/é4 en ke4eatak el cuento de 1(14 ga--

44a4 del olvido. 

El cuento ademó4 de 4u lenguaje imaginativo nos 

muestka 104 vatoke4 que aluden a nue4tkes sentimientos, 

el cuento puede 4Ck la llave a la 6anta4ía y poli ende a 

un mundo de sana ematividad. 

La histokia humana C4 un testimonio excepcional del 

de4akkollo constante de 6uekza4 ekeadokas. 

En la mani6e4tación de la ckeatividad 40M detekmi--

nante4 no 4610 la edad y la pkoée4ión, sino también„la,-

6amília, las amistades, en de6initiva cada uno de 104 6ac 

toke4 que alimentan el espíkitu del homb'te, palta Ilevaklo 

al mundo de imaginación y danta4ia que nut'ten, a su vez, 

la ckeativídad. 

La imaginación 4e de6ine como la &callad del e4pí-

kítu paka pkoducik imágenes. Estas imígene4 están dikecta 

mente kelacionada4 con la pekeepeión del mundo extekiok.-

De ahí el cuidado que debemo4 tene't al da'tle lo mejok del 

mundo a 104 niños, pues 4i lo nut'te la agke4ión, 4u imapí 

nación ekeakó 6anta4ía4 agkesívas o gkote4ca4. Peto 4i se 

les bkinda un mundo mejok, el niño apkendeki a con4tkuil, 

pkímekamente en 4u imaginación y después en 4u mundo mal. 
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Las gantaaiaz „son moducto de una imaginacíén ekea-

tiva. Vi4tinguimo4 di6ekente4 c/a4e4 de gantaziaa .según -

la naturaleza de laa .imágenes que se combinen: visual, au 

ditíva, táctil etc.; 4egún el detalle y pkeci4ión de las 

mismas, pero aobke todo la ginalídad del proceso de imali 

nación: antlatica, cientilica o cotidiana. La gantaaía no 

C4 un invento del siglo XX, e4 una cakacteki4tica ínheken 

te al hombre. Desde la antigüedad el hombre, gkacia4 a 4u 

imaginación, 6abkica muchas gantaaiaa pana poder entender 

y viva en ese mundo que le tocó vivi4. Los pkimeko4 hom-

bres, concretamente e/ griego, era amante de la naturale-

za y trataba de compkendeAta, a.si. atkíhuye 104 genómenoa 

del mundo a loa dioses. Crea una gran mitología, pkoduc 

to de 4u imaginación, gantaaea con esas dío4e4,, cada uno 

de loa cuales tenia poden 4obke distintos elementos, como 

las horas, constelaciones, nubes, viento, etc. A4i logran 

narrar todo un sistema de cohekente4 relatos que explican 

104 mi4tekio4 de la naturaleza, ta/e4 como el movimiento 

de toa cuerpos celestes, loa cambios de clima, el ciclo -

anual de la agricultura. 

La géktil y poética imaginación griega non dio, jun 

to a loa dioses del Olimpo y divinidades menores, las gi-

guAaa de 4u4 héroes ¿avokíto4, loa cuales eran objeto de 

culto divino, como Hércules. A muchos de ellos loa identí 

¿izan con loa astros, y algunas constelaciones aún llevan 

4u4 nomb/C4. En el corazón de Grecia se hallaba la guata 

Akcadia, hogar de muchos pastores y en ese ambiente pa4to 

nil, nacieron tiernas hiatoníaa de amor ente humanos y -

dioses. Estas gantaaiaa dieron origen a bellas histoníaz 

de amor ente nín6a4 y dores. 

El hambre primitivo, careciendo de explicaciones --

cienti6íca4, considera que todos loa malea y catáztnogea 

que agligen a la humanidad belon enviados pon Ica celo--

404 dío4e4, para debilitan el poden del hombre. 



EL hombre enea, gracias a su imaginacíén, éabkiea - 

éanta4Za4 que muchas veces cone/teta o no, pesto son pocos 

104 que tienen una idea acertada, como lo ha sido el acera 

camiento a la ciencia. 

Mí interés en este trabajo ¡ue motivan a 104 niños, 

padres de &mi/4:a y educadores en general a acercarnos a 

las bellas lectuka4 como lo son 104 cuentos, pues en ellos 

tenemos una 6uente inagotable de sabidukía, que nos han 

legado nuestnos antecesokes, que nos puede ayudan a ser 

de este mundo un mundo mejor. 

E4 en la vida cotidiana, donde 4C debe mostrar y de 

4akkollak la creatividad, pana entendek que la ckeativi--

dad imaginativa y /as iSantasias pueden ejekeitakse en /as 

takeas más sencillas; puco esto, indiscutiblemente, tiene 

una ISokmaciiin interior. 

La aptitud palla tener éanta4Za4 C4 necesaria pana -

La preservación del poder creadora; pon eso es la éanta4Za 

La primera 6uncibn del evento que 4C va a realizar. 

A4i como el hombre griego pudo éanta4eak y creo la 

mitología, asimismo el hombre actual tiene la éacultad de 

éanta4eak y llegar hasta construir una bomba nucleak. 

En la actualidad las nuevas generaciones 4C enéken-

tan a una vida llena de "actividad" que la misma sociedad 

exige. Pon ejemplo: una éamilia de e/ase media con dos o 

tres hijos; ambos padres generalmente trabajan, y en mu--

Cha4 ocasiones todo el día, dejando a sus hilos en mano4 

de extraños, o bien 40104; esto trae como consecuencia di 

Gerentes tipos de pkob/emas de conducta en los naos y -

pérdida de mueho4 valores que en otros tiempos •se apken--

d'Un en el núcleo éamitiak. 

El maestro puede ayudar a resolver este problema. -

El tema del trabajo no es buscan culpables de 104 pkoble 

mas de conducta que presentan los niños y adolescentes, - 
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sino busca/ attmativa4 que ayuden a la 6o/macién de e4-

tos educandos; una excelente a/te/nativa es, sin duda, el 

"cuento", pues, según me ha tocado al taabajaa en grupo,-

una pequeña lectu/a hace aegezionaa y despeataa en los -

educandos mejoices sentimientos. Caco invaluable la paácti 

ea de estas lectuaas, pues a la laaga despiertan en el ni 

ño inteaés pon continuas conociendo el mundo pon medio de 

las lectuaas, como me ha tocado compaobaa cuando encuera--

talo a algunos de mis alumnos de paimea grado, en segundo 

o teficem, que /eculdan esas pequeñas /ceta/as que día --

con día comentábamos, y hacen mucho hincapié en la ausen-

cia de ellas. Considero que esos pequeños cuentos y Obu-

las no sólo despertaban 4u imaginación, eje/citaban su me 

mocea, sino que, al hacea la pa/4tasis de la misma, ap/en 

dian y concluían con el análisis de dos valones que de --

ellas se desprenden hasta Ilevaalos a lo cotidiano; pues 

algunas Veee4 tos mismos alumnos comentan alguna semejan-

za en 4U4 vidas o algún acontecimiento del cual tienen co 

nocimiento. 

En cada lectu/a 4e busca la semejanza del contenido 
con algún /e¿kan y en 4U opoatunidad se les lecueada a --

los alumnos simplemente el itehán y ellos Mí4M04 hacen me 

moría de Lo que /e pasó a algún personaje en especial... 

cómo: "No hagas a °tacs lo que no qu'leaas que te hagan a - 

ti"... "Haz el bien sin merar a quién"... "El que busca 

encuentra"... o sentencias como "Coaaígete a tí mismo y -

hazte delizn etc. 

Se btusea 3íemp4e que el alumno Dzélexione y tenga una 

mejoa eonvíveneía con -4u4 eompatimm y apaenda a jeita/qui 

zara 4U escala de valones que tan mermada está poa las Ci4 

cunstancias que te ha tocado vivía... 



Palta éinalizalt, yo .6119e/ti/tía que en /03 planes de -

estudio de las escuelas no4males se debekían inclui4 las 

lite4atu4as ínéantil y juvenil como materias e,specíAica4. 

Esto puede hCAtra como 4CC11440 didáctico capaz de 4esol--

ve4 'moblemos e inquietude4 pflopia4 de las nuevas gene4a-

ciones. 

E4 impoiltante la necesidad de impalutik cu4sil1os e4 

cola/es de actualización en los que se incluya el estudio 

de los cuentos, con el Gin de plomovek actividades keta--

cionadas con el lenguaje. 

La litekatu4a pana niños y adolescentes, en banca 

'fetación con las demás maniéestaciones altisticas, puede 

consideAdasele como el modeladok pkima'tio y vital que, en 

un 6utuito inmediato, aAmonizaká plenamente las inquietu--

de4 cienti6ica4 y humant,stica4 del individuo. ' 

Con adecuados métodos de enseñanza y mate4ial didác 

tico ap4opiado, tos niños y ado/e4cente4 e4taJtán en apti-

tud de commende4 ta lite4atuAa no como una matufia acodé 

mica que 4ep4e4enta una calgicación apkobatokia o kepko-

bato4ia sino, pkincipalmente, como un ejekeicio básico. 

que en su vida bituita 104 conducai a nuevas 6okmas del -

conocimiento y a educa4 411 sentimiento y su espiltituali--

dad. 
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APENV10E 1: CRONOLOG1A DEL CUENTO 

A continuación 4e anota, a gkande4 rasgos, la ckono 

logía del cuento a paktík del siglo X1 en distintas épo--

ca4 y pai4e4. Antes de esta fecha resulta diUicil e ine--

xacta localizan 412 pkoduccan. 

Siglo XI Di4cplina Clekicalí4,  M04é Se6akdi. 

Calda e Dímna, traducida al español pi)/ 

orden de AllSon4o el Sabio. 

Libko de las engañas e las e4ayamientas de 

las mujeke4, vek,sión castellana de una co-

lección árabe. 

Libo  de las cuentas, llamada también Libko  

de las gatas, traducción al e4pañol de las 

Obula4 del monje inglés, Odo de Chekiton. 

Siglas 	Fabliaux,  cuentos en ve/4o4, de o/igen g/ance4. 

XII y 	Roman de  Renakd, colección de nakkacione4 en 

X/II 	verso, 6kance4a4, gikan en torno a Renakd, el 

Z0440. 

Lai4,  Aelme4entan el emybitu de la novela 

coktedsana. 

Novellino, de M. Saleknitano. Colección de 

cuentos italiano4, 4u gin e4 mokalizadok. 

Siglo 	El conde Lucanok  o Lake  de Patkonío, autor 

X11, 	iniSante don Juan Manuel. Coleccihn de cuentos 

tomadas de divek4a4 fuentes. 

Lo 4pieccho  di vena penitenza,  de Iaeopo Pa44a 

vanti. Intekcala en 4u navcación una 4e/ie de 

breves pasajes. 

El Decameitón, de Boccaccio. Cuentos hilado4 pon 

una hi4tokia. 

Cuentos de Cantokbekky,  de Chaucek. Obsta mae4 

tka de la literatura inglesa. 



El cuento del capellán de monja-, poema épico 

cuyos penáonajeá 4on un gallo y una gallina. 

Sigto4 	Libno4  de loo ejelplo4, naknacione4 de4tinada4 

XV Y 	a 104 phedicadoneá. 

XVI 	láopete, Tnaduccibn de laá Obuta4 de fáope. 

Le Pennetane,  de Sabadino Degli Apienta,colec 

can tumida en nelatoá popu/aneá 

Novellino, de M. Salekmitano. Su lin eá monati 

zadon. 

El 1119o, de Manetti, uno de loe ma4 okíginale4 

y mejoneá cuentoá de 'Italia. 

Facezia, géneno italiano. Cuenteciflo4 bneveá 

con mueátnaá de ingenio. 

BelAago, de N. Maquiavelo. Pneáenta vivamente 

la áociedad 6lekentina. 

El conteáano de Balta4ak Ca4tiglione, obna alta 

mente nepneáentativa del penáamiento italiano 

de la época. 

Jutieta y  Romeo, Luiá de Ponto da eáte cuento 

como la venáibn de un anqueno venonéá. 

Mateo  Bandello pneáenta una coleccan de cuen 

toa, que naknan hechoá keate4, leyenda4 hi4t8 

nicaá y nakkacione4 de tema4 vakíc4. 

Heptamekan J de Makgakita de VO10i4 de Navakka. 

Colección de cuentoá con inlluencia italiana. 

Anton  F. Glazzini eáenibil, una co/eceibn de cuen 

to4 donde nakka epiáodíoá amonoáoá, hi4tokía4 

tnágicas y cémica4 etc. 

Ecatommiti, colección de cuentos de G. Gikaldí. 

Abíndannáez yla henmosa  Janila, cuento intekca 

lado en Loe áiete tibno4 de Diana de lenge de 

Montemayek. 
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El cuento del capellán de monia4, poema épico 

cuyo4 personajes 'son un gallo y una gallina. 

Siglos 	Libkos de £04 ejemplos, nakkacione4 destinadas 

XV V 	a los p4edicado4e4. 

XVI 	14opete,  Tkaducción de las 6ábula4 de E4opo. 

Le Pekketane, de Sabadino Degli Aucenta,coiec 

can basada en leCato4 populares. 

Novellino, de M. Salekmitano. Su Gin e4 mokali 

zadok. 

El_gokflo, de Manettí, uno de 104 más okiginale4 

y mejores cuentos de Italia. 

Facezia, género italiano. Cuentecillos beve4 . _  

con muust4a4 de ingenio. 

Seqlgon, de N. Maquiaveto. Ne4enta vivamente 

la 'sociedad 61okentina. 

El contemno  de Baltcusak Ca4tigtione, obra alta 

mente kep4e4entativa del pensamiento italiano 

de la época. 

Julieta y  Romeo, Luis de Ponto da este cuento 

como La versión de un akqueko veloné4. 

Mateo  &nidal()  pneunta una colección de cuen 

tos, que naakan hechos 4eate4, Leyenda4 hi4tb 

4icaz y nakkacione4 de temas vakios. 

Neptamekón.de Makgakita de Voloi4 de Navakka. 

Colección de cuentos con in6luencia italiana. 

Anton F. Gitazzíni e4caiba una colección de cuen 

tos donde nakka episodios amoko4o4, hi4tokia4 

trágicas y cbmica4 etc. 

Ecatommití, colección de cuentos de G. Gikaldi. 

Abindakkáez  jla 1W4M034 Jaki6a, cuento intekca 

Lado en Los 'siete  libros de Diana  de Jokge de 

Montemayok. 
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istoke4ta  española _de_ apotema.s_y sentencias, de 
Melehok de Santa Cruz. Serie de cuentecitte4 q 
anécdotas. 

Siglo 	Fabulakio, de Sebastián Mey. Coleccién de Fábu 
XV11 	lao y cuento4 de origen italiano. 

Loa eigavtae4 de Toledo,de Tíluso de Molina, 
cuentos, poema4 y romancea. 
El Donado haidado4,de Jerónimo de Alcalá, novela 
con cuentos y anécdotas intercalados. 
Caklo4 Peulauit, euenti.sta que acude al material 
de la tradición oral. 
Liao T4ehai  T4ehi 1, Los extraños cuento4 de Ltao 
T4ehi, de P' u Sung Lín. cuento4 clásicos chino4. 
Máltíple4 nakkacione4 pastoriles, sentimentales, 
moki4ca4, picarescas dentro de El Quijote. 
Fauta4, de La Fontaine. 
Mennon o la 4abidukia humana, cuento de Voltaike 
que 4C utílizó pana el libreto de la ópeka de 
Gkí4akt. 
Los cuentos  morales y loa Nuevos cuentos morrales, 
de J. F. Makmontel, le valieron la entrada a la 
Academía 6kance4a. 
Cuentos de niños  y_del  hogak de 104 helmano4 
Jacobo y Guillermo Grimm. Esta obra /e4 valió 
pana 4en considerados como 104 iniciadores de 
la literatura comparada en el cuento inAantit. 
Schatzka4tleín  des Aheiníáehen Hau4heunde4, 
colección de cuentos de Jehan Petera Hebei, 4e 
distinguen pon estar tomados directamente de 
la vida que rodea al autor. 
Cuento4 •  de Enne4t T.A. Hollmann. Repneáenta en 
Alemania el cuentista del gusto romántico pon 

lo imaginativo y manaville,so. 

Siglo 
XVIII 

y 

X1X 



Cuentos del  abuelo,de. Watten Scott. Tomado4, 

dice el autora, de la tradición euoce4a. 

Comedia Humana, Hononato de Balzac presenta 

una ukie de novelas, donde u propone e,stu 

dian a La 'sociedad humana en toda4 .suá cla-

4e4 'socialus. 

Hi'stonia's  Lcuento4 lantiustico3, de Ekckmann 

Chatnian, la obna de e'sto.s auto4ea u complace 

en hi,sto/tia4 de la época de Napoleón. 

Cuento4 de España y.  de Italia, obna que Aitita 

a Al6nedo de Mu4ut dentro del movimiento 40-

mariltíco. 

La pata de  pato, cuento del expatriado José de 

Eononceda. 

Cuento4 de  la Alhambna  de Wa.shingtn hving. 

Hato de la estancia del autora en Granada. 
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APEND10E 11: ESQUEMA PARA LAS ACTIVIDADES 

DE LECTURA 

PRIMERA SESION: 

	

1. 	NOM() o dCAVO0110: 

	

1.1 	Motivación: 64C.Ve keéekeneia a la inqi4ación 

que pkoduee en un ffithiC0 una obsta 

titehaltia que le ha impke4ionado. 

1.2 Elabo4ación: 

1.2.1 Bioviaga del eulito4 de la cha litelakia. 

1.2.2 De4ekipeían del pata y la ¿poca en que viva. 

1.2.3 1noikado en la ohlta del e4ekitok pkeuntak ta 

biogkalZa del má4íeo. 

1.2.4 De4ekipeión del pai)s y del momento en que éue 

eompue4ta la obka mu4ical. 

1.2.5 Importancia y tmeendeneía de lao obka4 lite 

mia y mu4icat. 

	

1.3 	Mikmación: Como takea keatizak un dibujo 40- 

bke el tema expue4to palta thek integkado a un 

álbum. 

II. Mate/tía Didáctico: PAoyectok, diapohitíva4 y 

gkabado4 o iotogkaéia4 de 

104 dUtOfteb y de 4U4 paZ-

dse4 de okígen. 
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SEGUNDA SES1ON: 

1. 	hoce4o o de. akkollo: 

1.1 	Motivacan: Enlace con la c/a4e antutio/t. 

1.2 Elabokaeíbn: 

1.2.1 Di4t/ibución del mateitia/ de lectura. 

1.2.2 Lectuna en zilencio de la obra litekakia. 

1.2.3 Audican de La obka mu4ícal. 

1.3 	Alííkmacan del conocímíento: Como tarea kealízak 

un modelado en play 

taína, ceta o akci 

Ila, 4obke el tema 

e integkak el mate-

lita de lectuka al 

álbum. O bien mepa 

kak una pequeña e4-

ceni6icación. 

11. 	Material Didictíco: Hoja4 con el cuento mímiogka 

¿lado, gkabadoka, pla4tílina, 

ceta o akcilla. 



- 91 - 

TERCERA SCSION: 

1. 	Paoeuso o deutvollo: 

1.1 	Motivacdn: Enlace con la clase ante4íok. 

1.2 Elaboltacan: 

1.2.1 Dí4t4ibucan de 104 eue4tionattio4 ímp4#2.404. 

1.2.2 Leetuka de /o4 eue4tionanío4 y exp/icaean de 

104 aCí404 que Aeme4enten diéícultad. 

1.2.3 So/ueión a lo)s eue4tiona4ío4. 

1.2.4 Leetuka de a/guno4 eue4tiona4ío4 4e4ue/to4. 

1.3 	Mí/macan del conocímíento: Comenta/tíos okaleA 

4obite 1a4 ob4a4 

leídais y e4euehada4. 

11. Mateltíal díditetíco: Hoja3 con el cue4tionakío 

ímp4e4o. 
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CUESTIONARIO 

1. Título de la obka lítekakia: 	  

2. Título de ta obka mu4ica/: 	  

3. Pefusonaje4 pkíncipate4 (taus como mibcímol: 

4. Algunos pe/usonaje4 4ecundahío4 (cinco como máximo): 

5. Pe/usonaje oláis 4ímpatíco y tipok qué? 	  

6. Pefusonaje nui4 antípittíco y ipok qué? 	  

. Algún pek4onaje ineídentai: 	  

8. PaAába4i4 de la obka: 	  

S. Comentakio a ta °bita mu4ícal escuchada: 

10. Comentakío pe44ona/ a la obka leida: 	 
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